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Apenas había diez minutos andando desde el hotel hasta la pequeña ermita, y menos mal, porque a mediados de julio, en ese pueblecito de Córdoba, hacía un calor de tres pares de narices.

¿Quién me lo iba a decir?

Por fin, mi mejor amigo Martín, un mujeriego empedernido, sentaba la cabeza y se casaba con Nerea, con la que apenas llevaba saliendo un añito. La pareja había organizado una boda por la iglesia, y Silvia y yo dejamos a los niños en casa de mis suegros para poder asistir y pasar solos el fin de semana.

La ceremonia era en la ermita del pueblo de Nerea, y según me comentó Martín, no querían un gran evento; apenas había noventa invitados, de los cuales, setenta eran por parte de la novia. De los amigos de la universidad solo me había invitado a mí y el resto de sus allegados eran familiares muy cercanos.

Al llegar me encontré con el padre de Martín, que me saludó efusivamente, pues hacía años que no sabía nada de él y al poco llegó mi amigo con su madre en un cochecito clásico que habían decorado para la ocasión. Saludó a sus primos, familiares de Nerea y a mí me dejó para el final, dándome un caluroso abrazo.

―¡Jo, muchas gracias por venir, significa mucho para mí!

―Por nada del mundo me lo perdería... Martín casándose, ¡y por la iglesia!, esto tenía que verlo sí o sí, ja, ja, ja... ―bromeé.

―Lo que hace el amor ―nos interrumpió mi mujer.

―Joder, Silvia, y tú, tan guapa como siempre ―le regaló los oídos mi amigo con dos besazos y después pegándole un buen repaso visual―. ¡Dios mío, estás espectacular!, ya te lo dije la última vez que nos vimos, ¿es que acaso tienes un pacto con el diablo para estar cada día más guapa?

―Puede que sí... ―le contestó mi mujer, haciéndose la interesante.

Y es que no le faltaba razón a Martín.

¡Silvia estaba tremenda!

Se había recogido el pelo en una especie de moño alto, mostrando el cuello y los pendientes de aros que se acababa de comprar para la ocasión. Llevaba un vestido verde muy ceñido en la parte de arriba hasta la cintura, para mi gusto era muy escotado, demasiado y además, con la espalda al aire, la falda no iba tan ajustada, para disimular sus caderas, aunque era corta, hasta la mitad del muslo más o menos.

Sus gemelos se tensaban por la elevada altura de los tacones de sus zapatos, haciéndole unas piernas gruesas y duras, pero lo más llamativo, sin duda alguna, era ese escote. La enormes tetazas de mi mujer se mostraban libres e impúdicas, con unas venas atravesando esos pechos, que daban ganas de estrujar y chupar como si no hubiera un mañana.

Y enseguida fue el centro de atención en la boda. La rubia de las tetas gigantes.

Yo me daba cuenta de cómo la miraban con deseo el resto de los invitados, y Silvia era muy consciente de las pasiones que levantaba, la muy cabrona estaba encantada de conocerse mientras charlaba con el novio y todos se preguntaban quién sería aquella rubia tan imponente.

Apenas tuvimos tiempo para más, porque enseguida llegó otro cochecito de época y se bajó la novia con su padre. Se le notaba muy emocionada a Nerea y tengo que reconocer que también estaba radiante, con un vestido sencillo y elegante de un diseñador español. Hasta Silvia movió la cabeza al pasar a nuestro lado.

―¡Qué guapa! ―afirmó, sin ser un falso halago. Y es que la cordobesa con la que se casaba mi amigo era una morenaza de armas tomar.

La ceremonia fue muy bonita y al salir prepararon un baile a la puerta de la ermita, junto a la plaza del pueblo, decorada con flores por todas partes. Amenizaba la fiesta un grupo flamenco para que todavía fuera más emotivo y entonces me fijé en los novios; si Nerea estaba feliz, qué decir de mi amigo, al que veía con una sonrisa de oreja a oreja, arrancándose con unas bulerías delante de todos los invitados, aunque no tuviera ni idea de bailarlas.

Durante la comida nos sentaron en la mesa con los amigos de Nerea, eran otras cuatro parejas, bastante simpáticos, por cierto, unos añitos más jóvenes que nosotros, y aunque no los conocíamos, lo pasamos muy bien con ellos, sobre todo Silvia, que se estuvo riendo con las ocurrencias tan graciosas de dos de los chicos. Juan y José. Yo creo que fuimos la mesa por la que más vino corrió y después de la tarta, los cuatro hombres ya me consideraban como uno más de sus colegas, en especial Juan, el más cachondo del grupo, al que le caí bien desde el principio.

Y es que cuando llegó la hora del baile, llevábamos los cuatro una buena borrachera.

Nuestras mujeres tampoco es que fueran sobrias, a la que más se le notaba lo pasada que iba era precisamente a la mujer de Juan, y mientras nos dirigíamos a la sala de fiestas para comenzar el baile, Silvia me agarró por el brazo.

―Tranquilízate un poco o no llegas al final de la noche... ―me advirtió.

―Ssssh, que no voy tan mal, además, un día es un día, hoy es la boda de mi mejor amigo...

―Ya lo sé, cariño, yo solo quiero que lo pasemos muy bien, pero espero no tener que llevarte a rastras al hotel...

―¡Ey, Silvia!, ¿un bailecito sí te echas conmigo, no? ―le preguntó Juan, con su bonito acento cordobés.

―Por supuesto, mi niño... ―contestó mi mujer tratando de imitar su gracia, y le dio la mano, dirigiéndose con él a la sala de baile.

Aproveché ese momento y me acerqué a la barra, me pedí un copazo y después me quedé mirando cómo Silvia bailaba con ese chico, que rondaría los treinta años, unos diez menos que nosotros. Era moreno, guapete, sobre 1,75, barriguita cervecera, ojos claros y típica barba recortada que le quedaba muy bien. Tenía pinta de ser un buen golfo. Se movía con mucha soltura y desde el principio no se cortó en agarrar a mi mujer, guiándola por toda la pista y poniendo una de sus manos en su cintura, peligrosamente cerca de su culo.

Le pillé un par de veces mirando el escote de Silvia y ella también se dio cuenta, pero eso lo único que hizo fue animarla a seguir provocando a aquel andaluz, que le regalaba el oído, seguramente diciéndole algún piropo o una de sus muchas ocurrencias.

Aunque me había quitado la corbata, debía ser ya el único en toda la sala de fiestas que todavía llevaba la americana puesta y palpé con la mano los dos sobres que llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta. Eran el regalo de mi amigo Martín. Y un intenso calor me subió de repente hasta las mejillas al comprobar que los dos sobres seguían allí.

La mujer de Juan, desde la barra y en compañía de dos de sus amigas, ya empezaba a mirar con odio a Silvia, que cada vez tonteaba más descaradamente con su marido. O se cortaban un poco o la cosa no iba a acabar nada bien. Menos mal que las amigas le quitaron hierro al asunto y le pidieron otra copa para terminar de emborracharla y luego se la llevaron a la pista, donde terminó bailando con uno de los invitados.

Y yo me quedé allí mirando a mi mujercita, degustando despacio mi copa y viendo a Silvia zorrear con ese chico que acabábamos de conocer. Me encantaba ver sus tetas bamboleándose al más mínimo movimiento y Juan no despegaba la mano de su cintura, como si estuviera a punto de traspasar ese límite y bajarla para acariciar su culazo. No es que fuera muy buen bailador, pero llevaba muy bien el ritmo y a mi mujer, que se lo estaba pasando en grande con ese tipo.

No tardé en imaginármelos juntos, Silvia ya se había soltado del todo en las últimas semanas y no tenía ningún problema en follarse al que se le pusiera por delante, y yo me avergoncé cuando mi polla se puso dura bajo mis pantalones. No lo podía remediar. Ya la había visto acostándose con unos cuantos hombres, pero no me acababa de acostumbrar y tan solo con verla bailar con otro ya me excitaba.

Esos nervios acompañados del sentimiento típico de humillación al visualizarla con otro, esa sensación en la boca del estómago, que se te cierra y a la vez te acelera el pulso. Es jodidamente adictiva. Hay que experimentarla para saber lo que es.

Y Silvia me miró.

Fueron solo tres o cuatro segundos, los suficientes para que ella me dedicara una sonrisa y comprobara que yo estaba pendiente de lo que hacía. Luego volvió con su amigo, acercando cada vez más sus caderas, incluso rozándose con él, hasta que consiguió su objetivo. Que a Juan también se le pusiera dura.

Le subieron rápido los calores al cordobés, y enseguida se envalentonó, tratando de pegar su paquete al cuerpo de mi mujer, que de momento le mantenía a raya, comportándose como una auténtica calientapollas.

Estaba tan absorto en los jueguecitos de Silvia, que ni me di cuenta cuando se acercó Martín por un costado.

―Ey, tío, te estaba buscando, ¿qué haces aquí tan solo?

―Nada, me estaba tomando una copita...

―¿Y Silvia?

―Ahí la tienes, pasándoselo en grande con uno de los amigos de tu novia ―dije apuntando hacia ella con el vaso.

―¡Por fin! ―exclamó dejándose caer en un taburete a mi lado―. ¡Qué ganas tenía de que pasara todo esto!, ha estado muy bien el convite, ¿no?

―Ya lo creo, muy bien, y la ceremonia, el baile en el pueblo, ha sido una de las bodas más bonitas en las que he estado. Todo perfecto.

―Pues ahora a disfrutar ―sonrió soltándose la pajarita que oprimía su cuello.

Llamó al camarero y se pidió una copa.

―¿Te importa si te acompaño? ―me preguntó.

―¿Estás de coña?, si eres el único al que conozco...

―Oye, tío, gracias por venir, de verdad, ya sé que habéis hecho un gran esfuerzo, sabía que no me ibas a fallar, amigo, esto significa mucho para mí...

―¿Es que lo dudabas?

―No, pero ya sé que es un coñazo tener que venir hasta aquí para una boda, dejar a los niños con tus suegros, reservar hotel, trajes, yo no sé si lo hubiera hecho...

―Anda, deja de decir tonterías, ¡eres mi mejor amigo!, y te veo tan contento, joder, ¡me alegro mucho por ti! ―y después nos dimos un abrazo.

―Gracias, sé que lo dices de corazón, pero bueno, vamos a dejarnos de tonterías, ahora hay que disfrutar y pasarlo en grande ―me pidió chocando los vasos―. Y luego me voy a echar un baile con tu mujer, ¿eh?

―Ja, ja, ja, eso ni lo dudaba.

―Oye, Santi, que no te moleste, te lo comenté la otra vez que nos vimos, pero, ¡Silvia cada año que pasa está más guapa y potente!, ¡es increíble!

―Ni en el día de tu boda te olvidas de ella, eh, siempre te ha gustado mi mujer.

―Sí, tío, mucho... muchísimo...

―Aunque Nerea no es de ese estilo, por cierto, tu mujer también es guapísima...

―Gracias...

―Pero no es de las gordibuenas que te gustaban, como tú decías, ja, ja, ja...

―¡Qué bien te acuerdas de eso!

―Sí, hasta recuerdo el día de nuestra boda, bailaste con Silvia...

―Sí, es verdad...

―Y me dijiste algo...

―Tampoco me hagas mucho caso de lo que te dijera ese día, seguramente fuera una chorrada; había bebido bastante...

―No, fue algo así, como que habías estado con muchas mujeres en la universidad, pero que las cambiarías a todas por haber podido estar una sola vez con Silvia.

―¿Eso te dije?, joder, ¡qué gilipollas soy!, perdona, tío, ¿cómo te pude soltar eso el día de tu boda?

―Sí, ja, ja, ja, y también algo así como que si alguna vez nos divorciábamos, que no tuviera ninguna duda de que lo ibas a volver intentar con Silvia.

―¡Madre mía!, pues sí que estaba borracho...

―Ahora ya no podrías hacerlo, ¡estás casado! ―afirmé enseñándole el anillo de mi dedo y luego apuntando hacia el suyo.

―Bueno, quién sabe, la vida da muchas vueltas...

―¿Lo harías? ―pregunté encogiéndome de hombros.

―¿El qué...? ―dijo Martín frunciendo el ceño.

―Pues eso que estábamos hablando...

―¿Acostarme con Silvia?

―Sí, eso...

―Era solo una broma, pues claro que no, es tu mujer... ¡jamás te haría eso!

―Y si ella y yo nos separáramos, y por un casual surgiera algo entre vosotros, ¿lo harías?, aunque ahora estés casado...

―¿Qué clase de pregunta es esa, Santi?, ¿es que estás borracho?

―Sí, un poco, los cabrones de los amigos de tu mujer me han emborrachado un poquito... pero tranquilo, que todavía controlo... ¡venga, contesta!

―¿Si surgiera? ―afirmó Martín poniéndose serio y observando el vaso, como si se lo pensara.

―Eso es. Imagina que Silvia y yo ya no estamos juntos y un día te la encuentras o quedas con ella, por los viejos tiempos, quedáis para cenar, tomar una copa... ¿te la follarías?

Entonces le dio un trago y me miró fijamente a los ojos.

―Sin dudarlo. Claro que me la follaría.

Mi polla palpitó bajo los pantalones. Aquella respuesta me sorprendió, no por lo que dijo, porque me lo esperaba, sino más bien por cómo lo dijo. Lo afirmó muy serio, sin bromas. Se hizo un tenso silencio entre los dos y Martín enseguida le quitó hierro al asunto, intentando matizar sus palabras.

―Pero solo si no estuvierais juntos, eh... ja, ja, ja... oye, ¿estás bien?, joder, Santi, estás sudando, ¡quítate la puta chaqueta ya, que me estás dando calor a mí!

Entonces metí la mano en el bolso de mi americana y saqué uno de los dos sobres. El corazón se me puso a mil pulsaciones y antes de entregárselo me bebí la copa de un solo trago.

―Toma, este es tu regalo...

―Uf, gracias, ya ni sé quién me ha dado el regalo y quién no... esto lo lleva Nerea, ¡yo soy un desastre!, pero muchas gracias... ―e hizo el amago de doblar el sobre y guardárselo en el bolsillo.

―¿No lo abres?

―No, tío, lo que me hayáis dado está bien...

―Ábrelo, por favor, no es dinero...

―¿Ah, no?, vale, tío ―y puso cara de sorprendido.

El sentimiento de humillación de antes se multiplicó por diez. Ahora sí que se me cerró el estómago y se aceleró mi pulso. Noté cómo mi polla me babeaba y no dejaba de palpitar, cada vez más dura, ya luchando por salir o bien por arriba o por un lateral del elástico de mi ropa interior y me fijé en la cara que ponía mi amigo al sacar la tarjeta que había dentro del sobrecito.

Al leer lo que ponía esbozó una sonrisa y me miró a los ojos.

―¿Esto qué es?, ¿una de tus bromitas?

―No, es de verdad. ¿Qué te parece el regalo?

Martín volvió a leer la tarjeta y negó con la cabeza. Al levantar la mirada de nuevo me encontró tenso, muy nervioso, sudando, esperando su respuesta; y entonces fue cuando se dio cuenta de que aquello no era ninguna broma.

―Joder, ¿esto es en serio, Santi? ―me preguntó mostrándome la tarjeta en la que ponía en letra de imprenta.

Vale por 500 euros o una noche con Silvia
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Una semana antes

―¿Y entonces no sabes dónde vamos a ir? ―le pregunté a Silvia.

―No me lo ha dicho, es una sorpresa ―me contestó mi mujer mirándose al espejo.

―Ya estamos con las sorpresitas, ¿y te ha dicho que vayas así vestida?

―Sí, más o menos, ¿es que no te gusta?

―No sé, quizás es demasiado arriesgado... pero claro que me gusta, estás muy guapa...

Me quedé mirando a Silvia y quizás me quedé corto. Tanto en lo de arriesgado como en lo de guapa. Aquello era más que arriesgado; medias de rejilla, minifalda de cuero, botines y en la parte de arriba una camiseta negra de manga larga semitransparente, aunque llevaba sujetador y encima una pequeña americana, que le daba un aire más formal a ese look de puta.

Con el pelo suelto parecía más salvaje y apenas se maquilló la cara, cosa que me gustó, porque estaba mucho más natural. Dejé que se diera los últimos retoques y terminó acomodándose la americana beige, girándose de lado a lado para verse también por detrás.

―Ya estoy lista...

Avancé hasta ella y me situé a su espalda, mirándonos a los ojos a través del espejo. Pasé las manos por delante y acaricié con suavidad sus pechos por encima de la camiseta, como si me diera miedo hacerle daño.

―¿Vas a portarte bien? ―me preguntó mordiéndose los labios.

―Yo siempre me porto bien...

―Quiero que seas una buena putita obediente... ―y pasó la mano por encima de su hombro, sacando el dedo corazón en un gesto obsceno y me lo metió en la boca para que lo chupara―. ¿Tienes ganas de ver cómo me follan?

―Sí...

―Joder, ¡qué puto cornudo eres!, ya ni disimulas ―dijo palpando mi paquete y comprobando que la tenía dura.

―¿Para qué...?, si al final vas a hacer lo que quieras, como siempre...

―Ah, es que tú no quieres...

―No, no eso, es que...

―A ver, ¿ahora qué te pasa? ―me preguntó dándose la vuelta y subiendo mi barbilla para mirarme directamente a los ojos.

―Es que te veo muy enganchada a ese tío... y cada vez es peor, no sé dónde está el límite; haces cualquier cosa que te pida...

―Claro, porque soy su puta y tú nuestra putita... ¿todavía no lo entiendes?

―¿Y dónde está el límite?

―Deja de darle vueltas a eso, solo lo estamos pasando bien y ya está... ahora nos ha tocado con el viejo, y vamos a seguir una temporada más con él porque me encanta todo lo que me hace, pero cuando no esté o me canse de ese cabrón, seguiré follando con otros, cada vez tengo más ganas de probar con más hombres, y a ti no te va a quedar más remedio que tragar y tragar...

―Joder, Silvia...

―Tú solo eres un pobre cornudo, ¡acéptalo ya!, no vas a volver a meterme esa cosita nunca más, salvo que me pilles un día cachonda o muyyyy desesperada, o tenga ganas de humillarte, ja, ja, ja... pero sino, tú estás para lo que estás, para buscarme tíos, o para mirar, o hacer todo lo que te pidamos... y ahora venga, vámonos que llegamos tarde ―me pidió dándome un pico sin apenas rozarme los labios.

Al principio pensé que me decía todas estas cosas solo para calentarme, pero con el paso del tiempo fui asumiendo la transformación de Silvia y mi nuevo rol. Ya era un modo de vida para ella. Y para mí.

Las humillaciones y vejaciones que me ordenaba eran continuas, ya no solo cuando estábamos con el viejo, incluso también en nuestra vida cotidiana; me hacía lamerle los pies mientras ella se masturbaba, o caminar a cuatro patas por la habitación con un plumero metido por el culo, si salíamos a un centro comercial con las niñas me solía ordenar que llevara puesto uno de sus tanguitas o un plug insertado en el ano, antes de ir a trabajar, mientras se maquillaba frente al espejo me pedía que me masturbara aunque no tuviera ganas, solo por el placer de ver meneármela con dos deditos y no me dejaba parar hasta que me corría...

Me ordenaba cualquier cosa que se le ocurriera a ella o al viejo.

Aquella noche de sábado quedamos con el mirón en el parking del centro comercial. Aparcamos a su lado y él se bajó de su todoterreno, me lanzó las llaves de su coche y me pidió que siguiera las indicaciones del GPS.

―Conduce tú, putita... ―y le soltó un azote a Silvia en el culo y después le cogió la mano, sentándose con ella en los asientos de atrás―. Vienes muy guapa, rubia...

Se lanzó a su boca y comenzaron a morrearse mientras yo salía del centro comercial y cogía una de las rondas de la ciudad, para ir a no sé dónde. El destino, según el GPS, estaba a unos 25 minutos y ellos no pararon de besarse en todo el camino. Al llegar a aquel barrio pijo, mi mujer ya tenía el pollón del viejo en la mano y se la meneaba lentamente poniendo cara de viciosa.

―Ya estamos ―les dije, estacionando el coche frente a un local que se llamaba Acuarela.

En la puerta había un chico muy amable y el viejo le saludó efusivamente cuando nos abrió la puerta. Era un local liberal de intercambio de parejas.

Pagamos la entrada y miré a Silvia para ver su reacción. Ella también se había dado cuenta de dónde estábamos y se le puso una sonrisa de oreja a oreja agarrada de la mano de ese tío, que parecía que se conocía muy bien el sitio y más cuando la relaciones publicas también vino a saludarnos.

―Hola, qué bien que estés por aquí, ya hacía tiempo que no te veía...

―Hoy he venido con estos amigos, queremos pasarlo muy bien...

―Bueno, pues como si estuvieras en tu casa ―le dijo al viejo... ―, creo que no tengo que explicaros nada, estáis en muy buenas manos y ya sabéis, para cualquier cosa, estaré por aquí... ―y antes de irse, aquella atractiva morena que rondaría los treinta años, le ofreció a mi mujer dejar la americana en el guardaropa.

Con la entrada teníamos derecho a tomarnos un par de copas, así que antes de adentrarnos en las profundidades de aquel lugar, nos quedamos en la barra y pedimos algo para beber. Esa zona no parecía muy distinta a cualquier bar o discoteca, solo que la sensación de ver a otras personas que buscan lo mismo que tú era muy morbosa y yo me fijé en todas las parejas que había allí. Nosotros quizás éramos de los más jóvenes y ya se habían formado varios grupos de cuatro personas e incluso uno de seis, que charlaban animadamente, haciendo las presentaciones.

A nuestro lado había otra pareja que rondaría los cincuenta años, estaban bastante cortados y apenas se atrevían a interactuar con más gente, sin ser ningún experto, se notaba que era su primera vez en un sitio así y ella al verme sonrió tímidamente, como buscando un acercamiento conmigo. Yo le correspondí por cortesía y luego me giré hacia el viejo y mi mujer, que se besaban acaramelados junto a la barra.

―Lo vamos a pasar de puta madre, rubia...

―¿Ah, sí?, ¿para eso me has traído aquí?, ¿es que quieres verme follar con otros?

―Por supuesto...

―Me ha gustado mucho la sorpresa, el sitio está muy bien, tiene muy buena pinta...

―Esta no es la sorpresa todavía...

―Nunca habíamos venido a un local de estos ―intervine yo para que no me dejaran de lado tan pronto, y es que el viejo tenía las dos manos apoyadas en la cintura de mi mujer y ella le había pasado los brazos por el cuello.

―Ya ni me acordaba que estaba este aquí... casi le teníamos que haber dejado en el coche, je, je, je...

―No seas malo ―le recriminó mi mujer.

―¿Qué tanga te has puesto hoy, putita? ―y me ahuecó con brusquedad del pantalón, tirando de la tela que sobresalía por encima―. Vaya, hoy te ha tocado uno rosa, seguro que te queda muy bien... ¿ya estás empalmado? ―y volvió a besarse con Silvia.

―Sí...

―Joder, rubia, ni te imaginas lo bien que lo vamos a pasar hoy...

―¡Uf, lo estoy deseando!

―¿No me falles, eh?, tienes que hacer todo lo que te pida. ¡Eres mi puta!

―Sí, ya lo sabes...

Y justo en ese momento, los vi aparecer por el pasillo que daba acceso desde la puerta. Aquellas gafas eran inconfundibles. Venían agarrados de la mano. El jefe de mi mujer y su nueva novia, que lo acompañaba. Quise advertirle a Silvia que se detuviera, que dejara de zorrear como una furcia barata con el viejo, pera ya era tarde, mientras se acercaba Antón, mi mujer se comía la boca con el paleto y permitía que ese cerdo sobara su culo a dos manos.

¡Yo no sabía ni dónde meterme!

―Parad, parad, joder, Silvia, acaba de entrar tu jefe...

Al primero que me vio fue a mí, le saludé con la mano casi por inercia y de repente se le cambió la cara. Jamás olvidaré aquella expresión que puso. Casi la misma que la de mi mujer, que tardó un par de segundos en procesar lo que le acababa de decir, y como pudo, bajó los brazos que rodeaban el cuello del mirón y se deshizo de él.

Ya prácticamente los teníamos encima.

―Ho... hola, Silvia ―tartamudeó Antón, que todavía se encontraba en ese momento de tierra trágame.

―Hola, ¡qué casualidad!, mira que hay sitios para salir y nos encontramos aquí, eh ―quiso restarle importancia mi mujer, tratando de disimular la pillada―. ¿Habéis venido a tomar algo? ―les preguntó, como si estuviéramos en un bar normal.

―Sí, claro, por cambiar un poco de aires ―le contestó Antón.

―Bueno, pues pasadlo bien, seguro que nos vemos...

―Sí, lo mismo te digo...

―Hombre, ya que estáis aquí, ¿por qué no os quedáis con nosotros? ―les invitó el viejo de repente.

Silvia casi le fulmina con la mirada y Antón tampoco parecía muy dispuesto a quedarse en un local de intercambios con una de sus empleadas, pero la morena que le acompañaba se quitó decidida el bolso y aceptó su propuesta. Me sorprendió la aparente calma del viejo, y eso que seguramente se habría ido al traste la sorpresa que le tenía preparada a mi mujer; y es que yo conocía muy bien a Silvia y una vez que le habían cortado el rollo, ya no iba a disfrutarlo igual; estaba convencido que le incomodaba mucho la presencia de su jefe y más que se quedara con nosotros.

La situación era muy extraña, y casi violenta, allí los cinco, sin saber qué decirnos, disimulando como si estuviéramos en una sala cualquiera tomando una copa entre amigos, cuando la realidad era bien distinta. Con lo serio y parado que era Antón, nunca me podría haber imaginado que frecuentaría un local de intercambio de parejas; no le pegaba nada estar en un sitio así, y para la ocasión se había puesto uno de sus trajes de abogado, como siempre tan formal, aunque al menos no llevaba corbata, y su acompañante todo lo contrario, pues llevaba una blusa negra bien escotada, bajo la que se adivinaban dos pechos generosos y para completar su vestuario, una falda larga estilo hippie de color granate.

Recuerdo que esa chica, que rondaría los cincuenta, cuando se divorció unos años atrás, había tenido una aventura con el viejo, según nos había contado este, solo había sido una noche y no volvieron a verse nunca, de hecho, ni se acordaba cómo se llamaba.

―Bueno, ella es Elena... ―nos presentó Antón―. Silvia, que trabaja conmigo, su marido Santi y a él ya lo conoces...

―Pues encantada... ―y aprovechamos ese momento para darnos besos entre todos y terminó el saludo cuando el mirón le estrechó la mano con fuerza al jefe de Silvia.

―¿Qué queréis tomar?

―Yo un tanqueray limón y ¿tú cacique cola? ―le preguntó Elena a Antón.

―Sí, vale...

La camarera les sirvió con celeridad, y se hizo un círculo entre los cinco, todos con la copa en la mano y miradas nerviosas entre nosotros.

―¿Es vuestra primera vez aquí? ―quiso romper el hielo el viejo, que era el único que parecía en su salsa, con su camisa blanca y tres botones desabrochados.

―La mía sí, ella ya había estado alguna vez, ¿verdad? ―intervino Antón.

―¿Ah, sí?, no lo sabía...

―¿Y vosotros? ―preguntó el jefe de mi mujer.

―Yo también he estado muchas veces y ellos se estrenan hoy, je, je, je... ―dijo el mirón.

―¿Sois amigos? ―siguió indagando Antón, pues seguramente se quedara muy sorprendido al ver a mi mujer morrearse con ese tío en mi presencia.

―Sí, buenos amigos, Santi es un tío de puta madre, simpático, amable, y sobre todo generoso, le encanta compartir todo lo que tiene, je, je, je ―y me dio una palmadita en la espalda.

―¿Y de qué os conocéis?

―De salir de fiesta, y de un amigo en común... luego me presentó a Silvia y congeniamos muy bien... ¿verdad, rubia? ―quiso fanfarronear el viejo.

La cara de Silvia era un poema, e intentaba cruzar los brazos sobre su escote para que no se le vieran mucho las tetas bajo esa camiseta transparente, y eso que llevaba sujetador, pero aun así, su look seguía siendo demasiado erótico.

―¿Os parece bien si damos una vuelta?, así veis las instalaciones ―dijo el mirón.

―Por nosotros perfecto ―afirmó Elena.

El viejo se conocía perfectamente el local, en la zona en la que estábamos era la más amplia, le llamaban la zona mixta, barra del bar, pista de baile y alrededor llena de mesitas y asientos, de vez en cuando hacían un espectáculo erótico para calentar el ambiente y es donde más gente había con diferencia. Luego nos adentramos por otra puerta, que nos abrió amablemente una chica y ya se notaba que la temperatura comenzaba a subir. Nos cruzamos con la relaciones publicas, que le estaba enseñando el club a una pareja nueva y enseguida pasamos a otra zona en el que había varias salitas privadas para reservados, ahí ya se escuchaban gemidos y luego seguimos por una especie de pasillo más estrecho, lleno de gloryholes, dos cuartos oscuros, y otra gran habitación con una cama redonda gigante. Entramos dentro solo para mirar y vimos a un chico joven follándose a una rubia madurita a cuatro patas. Nos quedamos bastante cortados, pero ellos estaban a lo suyo, y al parecer no les importaba que hubiera público, pues también había varias parejas mirando, así que nos quedamos allí.

El jovencito embestía con fuerza y a un lado, un señor se pajeaba mirando la escena.

―Ese es el marido, le pone ver cómo se follan a su mujercita, je, je, je...  ―nos advirtió el viejo, que aprovechó para ponerse detrás de Silvia y agarrarla por la cintura―. ¿Te gusta, rubia? ―le preguntó a mi mujer, que parecía hipnotizada con el espectáculo.

―Sí...

Me situé entre las dos parejas, Antón esperó mi reacción y yo me quedé parado, disimulando, como si no pasara nada, mirando al chico destrozar desde atrás a la rubia, que recibía las embestidas con cara de vicio. No estaba especialmente buena, pero me daba mucho morbo la cara de guarra que ponía y los gemidos que soltaba.

Y el viejo subió las manos y le acarició las tetas a Silvia, besándola en el hombro y después en el cuello. Mi mujer estaba muy cortada por la presencia de su jefe, y le dijo que no con la cabeza, para que se estuviera quieto, pero el mirón no estaba dispuesto a detenerse y le apretó con fuerza los pechos, estrujándoselos de manera vulgar.

―Si quieres después nos ponemos ahí y te follo, no me importaría... ―le murmuró sin que pudieran escucharlo Elena y Antón.

―No, vale ya, por favor, delante de ellos no... ―le susurró Silvia.

―¿Y qué lo mismo te da?, ellos han venido aquí a pasarlo bien, lo mismo que nosotros...

Y al girarme hacia al otro lado comprobé que Elena también se había puesto delante de su novio, para que abrazara su cintura, solo que ella no se quedó quieta y le tanteó el paquete al jefe de Silvia.

Entonces crucé la mirada con ella y sonrió. Elena se mordió los labios y me guiñó el ojo. Ese fue el momento que comprendí lo que estaba pasando. El puto viejo lo había preparado todo. Esa era su sorpresa.

Hacernos coincidir allí a los cinco.

Y Elena era su cómplice...
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No sé cómo se las habría apañado el viejo para convencer a Elena, seguramente conservara su teléfono y se había puesto en contacto con ella, lo que estaba claro es que para el jefe de Silvia también había sido una sorpresa encontrarse con nosotros. O eso o era muy buen actor, cosa que dudaba bastante por su reacción.

El caso es que la novia de Antón se había prestado al juego y yo comprendí enseguida cómo iba a terminar aquella noche

La mano de Elena le acariciaba la polla y subía y bajaba sobre su tronco, haciéndole una pequeña paja a Antón por encima de los pantalones y al mirar hacia el otro lado, el viejo seguía besuqueando el cuello de Silvia, que no acababa de soltarse del todo.

Y yo en el medio de las dos parejitas. Como un gilipollas. Parecía un pajero de esos que entran solos por si cae algo. Me sentí ridículo, pero esa humillación de ver a Silvia manoseada delante de su jefe me estaba poniendo cachondísimo.

El jovencito taladraba a la rubia a toda velocidad y de repente se la sacó, se quitó el preservativo y eyaculó con potencia sobre su espalda. Se le escapó un gritito de sorpresa a Elena y se tapó la boca, mirando detenidamente al chico correrse abundantemente encima de aquella mujer a la que le acababan de pegar un señor polvazo.

Casi de inmediato llegó al orgasmo también el marido que observaba la escena y sin tiempo que perder, una de las parejas que estaba mirando el espectáculo comenzó a desvestirse. Era su turno.

―Pues esto ya está... si queréis seguimos el tour ―dijo el viejo.

Salimos de la sala los cinco, llegando para finalizar a la zona de agua y spa. Unas chica nos explicó que había tumbonas, varios jacuzzis y una piscina grande con chorros de agua caliente y que podíamos disponer de bañadores y albornoces si queríamos entrar. Desde fuera se veían varias parejas y algunas iban desnudas.

Para volver otra vez a la zona principal mixta, pasamos por el pasillo de los gloryholes y el viejo me pasó la mano por el hombro.

―Luego si quieres puedes venir aquí y meter la pollita por uno de los agujeros, con un poco de suerte te hacen una mamada, je, je, je... ―esto lo dijo bien alto para que lo escucharan Antón y Elena, que sonrió maliciosamente, terminándose su tanqueray.

Nos pedimos otra copa y después nos sentamos en una mesita que había en el fondo de la zona mixta, mirando a otras parejas interactuar mientras degustábamos las bebidas.

―Mmmmm, me apetece mucho bailar ―comentó Elena que se movía en su asiento al ritmo de la música ochentera que sonaba.

Sin duda alguna, era la que parecía más animada de los cinco. Y el viejo tenía una mueca de satisfacción, controlando la escena. Estaba en su salsa. Como un director de cine, pasando el brazo por encima del hombro de Silvia, que a estas alturas ya nadie tenía ninguna duda de que era la puta de ese paleto de pueblo.

De repente, Elena se levantó y estiró el brazo en mi dirección.

―¿Bailas, Santi?

―Ehhh, no, no... soy muy torpe, tengo dos pies izquierdos...

―Vamos, no seas parado, baila con ella, queremos ver cómo te mueves ―me pidió el viejo.

Y todos me miraron a la vez. No podía hacerle ese feo a Elena que se quedó esperándome y luego esbozó una tímida sonrisa. Si no me levantaba iba a quedar como un auténtico capullo, así que me tragué mi orgullo y accedí a bailar con ella.

La canción era lo de menos, sonaba algo de salsa que no recuerdo bien, pues bastante tenía con intentar no pisar a mi compañera. Sentí que nos observaban con detalle el viejo, Antón y Silvia, pero poco a poco nos fuimos adentrando entre toda la gente que también estaba por la pista. Y mientras bailábamos, me fue casi inevitable que mi pecho rozara contra las tetas de Elena y es que, aunque no las tenía tan enormes como Silvia, también eran de un tamaño considerable.

Fijándome detenidamente en ella, Elena era una mujer atractiva, tampoco es que fuera especialmente guapa, pero tenía una cara de estas que llamo yo morbosas. Se notaba que le gustaba follar. Y mucho. Además, se movía especialmente bien, por lo que en la cama tenía que ser un auténtico volcán.

Me daba igual que me sacara casi diez años, no tenía ni idea de cómo iba a terminar la noche, pero si tenía la más mínima oportunidad de follármela, sin duda alguna, no la iba a desaprovechar.

―Creo que hoy lo vamos a pasar muy bien los cinco ―me susurró al oído.

―¿Tú crees?, ya me he dado cuenta que esto es cosa vuestra, el encuentro no ha sido casual, ni mucho menos, lo habéis preparado todo entre el viejo y tú, ¿verdad?

―Chico listo, los únicos que no se han enterado han sido Antón y tu mujer, pero Silvia es inteligente, no creo que tarde mucho en atar cabos...

―¿Y te puedo preguntar cómo fue?, ¿te llamó el viejo?

―Sí, hace un par de semanas, no tenía guardado su número en la agenda y al ver que era desconocido lo cogí de casualidad, pensé que era una llamada de estas de spam. Tardé en caer que se trataba de él, y me pidió que quedáramos a tomar un café. Luego ya me dijo que teníamos una amiga en común y que ella le había dado mi teléfono...

―¿Y tú accediste?

―Sí, ¿por qué no?, tenía curiosidad por ver lo que quería, además, ya os habíamos visto juntos una noche y me imaginé que se estaba acostando con tu mujer, así que me pareció muy interesante su llamada...

―¿Y puedo saber lo que te dijo?, ¿o también es sorpresa?

―No, fue bastante directo. Como es él. Apenas tanteó el terreno, le había comentado en su momento que alguna vez había ido a un club swinger y él lo recordaba bien. Me dijo que tenía la intención de ir también con Silvia y que si me apetecía quedar allí los cuatro. Bueno, los cinco, contando contigo. Le pedí unos días para pensármelo, pero la idea me encantó.

―¿Y te acostaste con él?

―No. No me lo pidió, y tampoco lo hubiera hecho.

―Y no le dijiste nada a Antón, claro, ¿cómo le convenciste para venir aquí?, Antón tiene pinta de estar muy chapado a la antigua. Es muy tradicional.

―Sí, pero es muy morboso, aunque no lo parezca, y no me costó mucho engañarle para venir a tomar una copa... y bueno, yo sabía que esto le iba a gustar mucho, no tendría que contarte esto, que es parte de nuestra intimidad, pero alguna vez hemos follado fantaseando con tu mujer. Antón se pone cachondísimo cuando le hablo de Silvia. La noche que nos encontramos echamos un polvazo tremendo... Fue la primera vez que le relaté una especie de intercambio con el viejo y tu mujer mientras follábamos... y a partir de ahí, recurrimos frecuentemente a hablar de Silvia, en todo tipo de situaciones. Es lo que más le pone a mi chico.

―Joder...

―Ya me imagino que no es recíproco, ¿no?, y Silvia no tiene ningún tipo de interés en Antón...

―No, creo que no, además, es su jefe y se corta bastante cuando está él, por lo que sea le tiene mucho respeto...

―Bueno, eso también tiene su morbo, seguro que de esa situación podemos sacar algo interesante...

―¿Y no te importa que tu novio se folle a otra?

―Tampoco es que me haga mucha gracia, y menos que sea con tu mujer, ya te digo que Antón tiene una especial fijación con ella, pero quién sabe, pensándolo bien, si consigue follársela estoy convencida que nuestra relación va a mejorar muy mucho, sobre todo en lo sexual, ¿no crees?

―¿Es que no os va bien?

―No es eso, no tengo queja, pero le falta esa chispa para que sea de diez. Y esta quedada con vosotros en el Acuarela, es lo que nos hacía falta para detonarla...

―¿Y Antón va a dejar que tú te acuestes con otro?

―Si es a cambio de follarse a tu mujer, no tengas ninguna duda.

―O sea, que ya tenéis bien planeado el intercambio.

―No, bueno, vuestro amigo quiere que Silvia se folle a mi chico, el resto... lo que surja..., tú me pareces bastante mono, la verdad, y no me importaría acostarme contigo, aunque ya me advirtió que tú, bueno...

―No te cortes, ya me imagino lo que el viejo te diría de mí...

―¡Es un cabrón!

―Lo sé. De sobra. ¿Entonces descartas que tú y yo...?

―No descarto nada...

―¿Y qué te dijo si se puede saber?

―¿En serio quieres saberlo?

―Sí...

―¿Por qué?

―No sé...

―Es muy humillante para ti, ¿o es que eso te excita...? ―me preguntó Elena, que me había calado a la primera, como se suele decir.

―Da igual, si no quieres, pues nada...

―Me dijo que eras patético en la cama, que tienes la polla pequeña y que te corres muy rápido, todas esas cosas, que no entendía cómo una mujer de armas tomar como Silvia se había casado contigo...

―¡Qué hijo de puta!

―¿Es verdad todo lo que me contó?

―No lo sé, supongo que sí, por eso permito que Silvia y él... ya me entiendes...

―Se te ve muy buen tío, y eres muy atractivo, vistes bien, hueles de maravilla, a mí no me importaría follar contigo, pero no quiero desaprovechar la oportunidad. Es nuestro primer intercambio y llevo un año acostándome solo con Antón, después de tanto tiempo me apetece echar un buen polvo. ¿Crees que podrás hacerlo? El viejo folla bien, eh, muy bien para la edad que tiene... y además, esa polla, mmmmm ―se relamió mordiéndose los labios―. Entonces, ¿qué hacemos, Santi?

―Es cosa tuya, Elena...

―Si fueras mujer, ¿tú que harías? Sé sincero. Si quieres le pregunto a Silvia, ja, ja, ja, es broma, es broma, perdona...

―Ella está claro lo que te va a decir...

―Ya lo sé, tonto, perdona..., pero no te cortes, acércate más a mí..., así, agárrame bien por la cintura...

Nos juntamos tanto que ahora sí que noté la presión que ejercían sus tetas contra mi cuerpo. Pegamos las caras y por un momento pensé que Elena se iba a lanzar a comerme la boca. Y yo no me hubiera apartado. La conversación que acabábamos de tener me había puesto muy cachondo.

La muy cabrona sabía de sobra mi punto débil y no dudó ni un segundo en humillarme para conseguir su objetivo. Rozó con la entrepierna mi polla y mientras bailaba se frotó más fuerte contra mí, comprobando que ya la tenía dura.

Luego sonrió y me dio un tímido beso en la mejilla.

―Muy bien, Santi, lo estás haciendo muy bien... ―murmuró en mi oído―. Mmmmm, me gustas mucho, de verdad...

Y justo terminó la canción y nos quedamos parados. Ella fue la primera en separarse y dar por terminado el baile, me llevó de la mano hasta la mesa tirando de mí y yo me dejé guiar como un perrito faldero, sentándome de nuevo junto a Silvia con una sonrisa de imbécil. Intenté darle un beso a mi mujer, pero ella me retiró la cara y yo para disimular ese feo, bebí un trago de mi copa. Después sentí la mirada de mi mujer atravesándome.

Estaba muy cabreada.

―¿Todo bien, nena? ―le preguntó el viejo palmeando su muslo con la mano.

Y como me había advertido Elena, Silvia enseguida descubrió que todo esto del encuentro fortuito con su jefe en un club liberal, no había sido más que una farsa del viejo. Después miró a Elena y entrecerró los ojos, poniendo cara de odio. También se dio cuenta que la morena era la cómplice.

Ya estaban las cartas sobre la mesa. El único que todavía no se había enterado de nada era el pasmarote de Antón. No me extrañaba que fuera tan mal abogado. El pobre era un inocentón de cuidado.

Yo sería un jodido cornudo, pero este tío era un bobo a las dos. Un puto pasmarote.

―¿Es que quieres follarte a esa fulana? ―me preguntó Silvia, intentando que ellos no lo escucharan.

―No, solo he bailado con ella, pero si sucediera, ¿qué pasa?, estamos en un club liberal y además, tú te acuestas con quién quieres, ¿no?, nunca te he dicho nada, ¿ahora te vas a poner celosa?

―¿Yo celosa de esa?, ja, ja, ja, ¡no me hagas reír!

―Entonces, ¿por qué estás tan enfadada?

―Por la cara de idiota que se te ha puesto... por lo menos podías disimular un poco y no venir a darme un beso con esa empalmada que llevas...

―Pues perdone usted por querer darte un beso. Ya te lo diré yo a ti cuando vengas a darme un beso con la lefa de otro apestando tu boca...

―¡Vete a la mierda, cornudo!, ¡necesito otra copa! ―dijo Silvia levantándose de repente y dirigiéndose hacia la barra. Y el viejo salió tras ella, intentando calmar los ánimos. Le gustaba tenerlo todo bajo control y no quería que la situación se le fuera de las manos.

Ya había conseguido lo más difícil, que era tenernos allí a los cuatro en el club swinger, y el director estaba a punto de completar su gran obra maestra...
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Llegó hasta la barra y le soltó un pequeño azote en el culo.

―Ey, ¿qué pasa, rubia?, ¿por qué te enfadas?

―¡Eres un cabrón!

―¿Por qué...?

―Lo sabes de sobra. Has preparado todo esto con la ayuda de esa zorra... ¿a esa también te la follas?

―No, lo haré hoy, pero de momento solo me la he tirado la noche que te conté... ya hace un par de años por lo menos...

―Ah, o sea que hoy sí te la piensas tirar...

―Sí, claro, y tú a tu jefe...

―¿Yo con Antón?, ¡de eso ni hablar!, ¡es mi jefe, no pienso hacer nada con él!, ¡menuda encerrona me has preparado!

―¿Por qué te cortas tanto con ese tío?, pero si es un pardillo, no hay más que verle las pintas...

―Pues por una razón bien sencilla. Estoy muy a gusto en el bufete y no quiero perder mi trabajo... hay ciertas líneas que no se deben traspasar...

―Por eso no te preocupes..., si te vas a quedar más tranquila hablo yo con él, déjalo en mis manos...

―No quiero que lo amenaces, eso podría empeorar las cosas...

―¿Y por qué voy a amenazarlo?, solo le haría ver las ventajas que tendría a partir de hoy...

―¿Ventajas?, ¿a qué te refieres...?

―Joder, pues a lo bien que lo podría pasar contigo en el trabajo, ya me entiendes..., incluso te conseguiré un buen aumento de sueldo...

―¿Me estás diciendo que me deje follar por él solo para que me suba el sueldo?

―No, no solo por eso, pero sería muy morboso que tuvieras una relación con tu jefe, ¿no crees?, poder entrar en su despacho cuando quieras y follártelo, o hacerle una paja, o una mamada...

―No veo claro lo de esta noche, ya te he dicho que no quiero mezclar el trabajo con esto...

―¿Es que no te daría morbo?

―No es eso, es que...

―Lo de hoy va a ser la hostia, rubia...¡ni te imaginas las ganas que tengo de verte con ese tío!

―Pero yo no quiero que Santi se acueste con esa...

―Si es eso lo que te preocupa, no hay problema, podemos utilizar a tu marido como nuestra putita, podría dar mucho juego en el reservado, je, je, je...

―Yo quería estar contigo ―ronroneó Silvia acercándose al viejo para que este pusiera las manos en su cintura.

Se dieron un buen morreo y el mirón subió las dos manos para sobar sus pechos de manera vulgar delante de todos. Era muy llamativa la escena, aquel viejo que parecía que acababa de bajarse del tractor, metiéndole la lengua en la boca y babeando el cuello de la voluminosa rubia con cara de niña.

―Creo que esto te empieza a sobrar ya ―dijo haciendo referencia al sujetador.

―¿Quieres que me lo quite?

―Por supuesto... vete al baño y cuando vuelvas, quiero que saques a bailar a tu jefe...

―Sigo sin verlo claro, ¿y si él no quiere nada conmigo?

―Je, je, je, ¿estás de broma, rubia?, ese panoli se muere de ganas por follarte, no hacía falta que me lo dijera su novia porque esas cosas se notan... pero bueno, por si acaso Elena me lo ha confirmado.

―¿Ah, sí?, ¿y qué te ha dicho esa?

―No te hagas la tonta, rubia, sabes de sobra que a ese pobre diablo le tienes comiendo en tu mano cuando quieras... hoy quiero que seas bien puta con él...

―Pero yo quiero tu polla... ―murmuró Silvia bajando la mano con disimulo y tanteándole el paquete.

―Lo sé, aunque hoy prefieres follarte a ese tío, intentas disimularlo, haciéndote la ofendida, pero se te nota demasiado, y yo te conozco muy muy bien. Estás que te derrites con la sola idea de zorrear con tu jefe...

―Aaaaah, ¡eres un cabronazo! ―gimió al sentir las rudas manos del viejo colándose por debajo de la falda y tanteando su culo.

―¿Vas a ser mi puta?

―Sí, mmmmm, ya lo sabes...

―Entonces haz lo que te he dicho, vete al baño y quítate el sujetador...

―La camiseta es bastante transparente, va a ser casi como si voy desnuda...

―Mejor, que te vea así para que se dé cuenta que estás dispuesta a todo. Si le sacas a bailar vestida de esa manera, el pardillo este es capaz de correrse en los pantalones...

―Joder, ¡qué cabrón eres! ―y Silvia se mordió los labios, dejándose sobar el culo a dos manos―. ¡Quiero que te folles bien a esa guarra!, ¡tienes que darle mucha caña por zorra!

―Je, je, je... pensé que tenías más confianza en mí, por eso no te preocupes, no te voy a defraudar, espero que tú tampoco lo hagas... ¡uf, rubia, qué cerdo me pones!, te follaba aquí mismo contra la barra...

―¡Hazlo! ―le pidió amenazando con desabrochar su pantalón.

―¿En serio te dejarías?

―Sí...

―¿Te ha puesto cachonda lo de la rubia de antes, eh?, ya sé que te dejarías follar en público, eres muy exhibicionista... ¡te pone mucho que vean lo puta que eres!, ¡te encanta!

―Mmmmm, mucho...

―Tranquila, si quieres otro día le pedimos al chico que te folle a ti también, suele estar por aquí, seguro que al cornudo le encantaría verlo, je, je, je... y ahora vete al baño y quítate la ropa interior...

―¿Toda?

―Sí, el sujetador al menos... yo te llevo la copa a la mesa y te esperamos allí, no tardes, rubia...

―¿Todo bien? ―me preguntó Elena en cuanto nos quedamos a solas los tres.

―Sí, sí, perfecto...

―Ah, es que parecía que Silvia se había enfadado, ¿hemos hecho algo para que se moleste?

―No, no, que de verdad que todo bien...

―Vale, no insisto más...

―Oye, pues esto se está llenando, eh ―intervino Antón―. Cada vez hay más gente en la pista...

―Sí...

―Está muy bien el sitio, me ha sorprendido ―dijo el jefe de mi mujer.

Y al mirar hacia la barra nos dimos cuenta que el viejo hablaba acaloradamente con Silvia, que tenía los brazos cruzados y no dejaba de negar con la cabeza. El mirón intentaba tranquilizarla y le puso las dos manos en sus brazos, aunque mi mujer no parecía muy convencida. Y de repente comenzaron a comerse la boca.

Estaban lejos, como a unos diez metros, y aunque había gente que nos tapaba, se les veía muy bien desde nuestra posición. Creo que me puse rojo de la vergüenza, me pareció muy humillante ver a mi mujer besarse con ese cerdo delante de su jefe, Elena carraspeó, se le escapó una pequeña sonrisa y después le dio un codazo a su pareja con discreción, pero yo me percaté de sus burlas. El viejo además, le sobaba las tetas a Silvia, que se dejaba comer el cuello, y a pesar de estar en un club liberal, en el que los asistentes están acostumbrados a espectáculos muy fuertes, como el de la rubia de antes, llamaban bastante la atención por la diferencia de edad y lo rudo y guarro que le trataba ese tío a mi mujer.

Hasta me pareció que Silvia había bajado la mano, pero eso no puedo asegurarlo, ¿es que le estaba tanteando el paquete en la misma barra?, y después sí vimos con claridad como el viejo coló las dos manos por debajo de la faldita de cuero y le sobaba el culazo con ganas.

―Bueno, bueno, parece que esto se anima... ―dijo Elena―. Espero que estos no se vayan y nos dejen solos...

―No, por ahí viene ya... ―afirmó Antón al ver al paleto aproximarse hasta la mesa.

―¿Y Silvia? ―le pregunté.

―Ha ido al baño, ahora viene, no te preocupes tanto por tu mujercita...

Y unos cinco minutos más tarde la vi aparecer entre la gente que bailaba en la pista. La muy descarada se había quitado el sujetador negro y tus tetazas se bamboleaban según se acercaba a la mesa. Las llevaba bien aprisionadas bajo la camiseta negra transparente y se le veían los pezones con nitidez.

Era casi como si fuera desnuda.

Antón se acomodó las gafas para verla bien y Elena soltó un resoplido como diciendo, “menuda fulana”. Y al llegar hasta la mesa, Silvia estiró el brazo y le pidió a su jefe salir a bailar. El viejo sonrió, afirmando con la cabeza y entonces entendí que era una de sus órdenes.

―¿Quieres beber algo, Elena? ―le preguntó a ella.

―Sí, otro tanqueray estaría bien...

―Santi, ¿te importa acercarte a la barra y pedirnos una copa? ―me sugirió el viejo.

―Eh, no, no, claro que no...

―Espera que te doy dinero ―dijo Elena abriendo el bolso.

―No te preocupes por eso, Santi nos invita, je, je, je... ―se jactó el muy cabrón.

Me acerqué a la barra y vi cómo el mirón se sentaba al lado de la morena. Si no me andaba con ojo iba a terminar la noche sujetando no una, sino dos velas. Pedí la copa a la camarera y mientras me servía me quedé mirando a Silvia bailar con su jefe. No se le daba nada mal a Antón, desde luego bastante mejor que a mí y llevaba a mi mujer agarrada de la mano y la otra se la ponía educadamente en la cintura.

Eso sí, guardando bien las distancias, como todo un gentleman.

A pesar de eso, la imagen era muy potente. Demasiado. Silvia bailando con su camiseta ajustada y transparente de manga larga, los zapatos de tacón, las medias de rejilla y esa faldita de cuero, con la que marcaba sus apetecibles y anchas caderas. Varias parejas se les quedaron observando, incluso un grupito que se había formado de seis personas, hablaban animadamente mirando en su dirección.

No cabía ninguna duda de que Silvia estaba llamando muchísimo la atención. A estas alturas de la noche, se había convertido en la mujer más deseada de todo el club swinger. Y con diferencia. Y ahora bailaba con Antón, que a sus cincuenta años y con esa cara de pánfilo despistado, parecía que no se había visto en otra así en su vida.

En cuanto me sirvió la copa, volví raudo a la mesa; el viejo le estaba murmurando algo al oído a Elena y ya le había puesto una mano en el muslo. Me había tomado ventaja.

―Le he dicho que me ponga poco limón, como a ti te gusta...

―Muchas gracias, Santi, muy amable...

―Le comentaba a Elena ―intervino el viejo―, que cuando vuelvan estos de bailar podíamos pasar ya a un reservado para estar más tranquilos, ¿no crees?

―Me parece muy bien...

―Lo único, que tenemos un problemilla de logística ―se burló el mirón.

―¿A qué te refieres?

―No sé si te has dado cuenta de que somos cinco, je, je, je...

―Sí, ¿y...? ―le contesté al viejo, plantándole cara delante de Elena.

No pensaba entregársela tan fácilmente.

―Pues que sobra uno... Silvia parece claro que quiere hacerle un trabajillo “extra” a su jefe, je, je, je... y quedamos nosotros tres...

―No sé, hoy a lo mejor sobras tú ―dije mirándole fijamente a los ojos.

―Chicos, chicos, tranquilos, no os peléis por mí... seguro que algo se nos ocurrirá ―bromeó Elena, estirando los brazos a los lados y tocándonos la pierna a los dos a la vez.

En la pista, Silvia se había arrimado más a su jefe y ahora bailaban una canción lenta casi pegados. Antón tenía la mano en la espalda de mi mujer y esta le acariciaba el pelo, acurrucando la cabeza en su pecho. Entonces me armé de valor y me levanté decidido.

―¿Bailas? ―le pedí a Elena adelantándome al viejo.

―Por supuesto...

Y esta vez el que sonrió fui yo.

―Ahora venimos, no te aburras mucho, je, je, je ―le quise vacilar un poco al mirón, que se quedó sentado solo, con cara de pocos amigos.

La canción era una especie de valls muy lento y Elena se pegó a mí casi en la misma posición que estaba Silvia con su pareja. Nos cruzamos con ellos y al mirar a Silvia me guiñó el ojo, y justo en ese momento vi cómo apoyaba sus labios en el cuello de su jefe. Seguro que ya lo tenía empalmado y yo estaba parecido, pues las tetas de Elena contra mi pecho también me tenían muy cachondo.

Quise imitar a mi mujer, solo que mi beso se posó en la mejilla de Elena, que me miró condescendiente levantando la cabeza y esbozando una tímida sonrisa, para después volver a hundirse en mi pecho y continuar bailando. Y unos segundos después me ronroneó al oído.

―Parece que estos dos se lo están pasando muy bien...

Y me giré para ver cómo Silvia y Antón se movían muy despacio al ritmo de la música. Ya se habían soltado la mano, él la tenía agarrada por la cintura y mi mujer le pasó los dos brazos por el cuello; se miraban fijamente, sin dejar de bailar y estaban tan cerca el uno del otro que tenían la frente apoyada.

Parecía que estaban a punto de besarse.

Me encantaba ver cómo Silvia calentaba a su jefe sin ninguna prisa y de manera sutil. Lo estaba poniendo cachondo perdido a su ritmo. Sin prisas. Jugando con él. Y yo volví a la carga, besando de nuevo a Elena en la mejilla, y ella me dejó hacer y luego buscó mi cuello, haciendo que me empalmara a lo bestia.

―¿Ya has decidido lo que vas a hacer? ―murmuré en su oído.

―Todavía no, pero estás ganando muchos puntos... entre este baile y lo de la copa, eres muy amable, y muy guapo, mmmmm...

―Pues espero que me elijas a mí... sería lo justo, además, si terminas conmigo, eso le molestaría bastante a mi mujercita ―dije buscando dar con la tecla exacta.

Y creo que hice diana a la primera.

―¿Ah, sí? ―me preguntó Elena y al mirar hacia ella sonrió y buscó mi boca, dándome un suave pico que me erizó la piel―. Entonces creo que ya lo tengo decidido ―y se humedeció los labios con la lengua.

―Estupendo ―dije pegándome más a ella y apoyando mis manos en su cintura.

Silvia se llevó a su jefe de la mano hasta la mesa, agarrados como si fueran pareja y nosotros todavía bailamos un tema más, situándonos delante de los tres para que nos vieran bien. Me encantaba sentir la presión de los pechos de Elena contra mi cuerpo y su respiración acelerada en mi cuello. Se notaba que estaba muy excitada y al terminar la canción regresamos a la mesa también cogidos de la mano, como habían hecho antes Silvia y su jefe, aunque nos sentamos cada uno con su respectivo.

―Bueno, pues ya estamos todos ―afirmó el viejo sentado entre las dos parejas―. ¿Pedimos otra copa y pasamos a un reservado?, ya he hablado con mi amigo para que nos consiga uno...

―A mí me parece perfecto ―dijo Elena bajando una mano para acariciarle el muslo a Antón y después me miró fijamente a los ojos y subió las dos cejas a la vez.

Pedimos otra copa en la barra y los cinco entramos en la zona de los reservados. Una chica nos abrió la puerta y nos ofreció una sala cerrada y otra con unas tiras en la entrada, para que las demás parejas o mirones pudieran observar lo que pasaba dentro.

―Por ser la primera vez de todos, creo que mejor una más privada, con puerta... ―se adelantó el viejo, y la amable chica nos llevó hasta uno de los reservados.

―Para cualquier cosa estaré por aquí...

―Muchas gracias.

Y cuando se cerró la puerta nos quedamos en esa pequeña sala, estaba iluminada por una tenue luz rojiza y tenía dos banquillos en L y una mesita central...
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En uno de los sillones se pusieron Antón y Elena y en el otro Silvia, el viejo y yo, con mi mujer en medio de nosotros dos. El jefe de Silvia tenía bien agarrada a su pareja de la cintura y se le veía bastante suelto para ser su primera vez.

―¿Y entonces os conocéis desde hace mucho tiempo? ―nos preguntó.

―Desde la primera vez que nos vimos ya ha pasado más de un año, ¿no?, y en los últimos meses, se podría decir que tenemos una relación más estrecha, ¿quieres saber algo en concreto? ―le inquirió el viejo, pasando la mano por encima del hombro de mi mujer.

Me revolví nervioso e inquieto en el asiento, pues aquello no pintaba nada bien para mí y Antón dudó antes de abrir la boca y soltar la siguiente pregunta.

―¿Y se puede saber qué tipo de relación tenéis los tres?

―Ya nos has visto antes en la barra...

―Sí, por eso lo preguntaba...

―A la rubia le gusta estar conmigo y a este mirar... ―dijo apuntando con el vaso hacia mí―. Es una relación perfecta.

―¿Y qué planes tenías para hoy?, porque está claro que esto no ha sido una coincidencia y entre Elena y tú lo habéis preparado todo...

Y yo que pensaba que el muy pánfilo era el único que no se había enterado de que todo era un plan orquestado entre su pareja y el viejo, pero al parecer no era tan tonto como aparentaba. Me pareció bien su pregunta, así ya jugábamos todos con las cartas levantadas. El viejo sonrió y le acarició los pechos a mi mujer por encima de su camiseta transparente.

―Si te digo la verdad, me daría mucho morbo que te follaras a la rubia delante de su marido...

Miré a Silvia y por lo menos conservaba un mínimo de decencia, pues aquellas palabras le hicieron pasar unos segundos de vergüenza y escondió su cara en el cuello del viejo.

―¿Y... y tú estarías de acuerdo con eso, Santi? ―dudó Antón que se empezó a poner muy nervioso ante la posibilidad de follarse a mi mujer.

―Eh, sí, estoy de acuerdo... aunque claro, a mí no me importaría también estar con Elena...

―Bueno, como idea suena muy bien, pero no creo que acepten eso Silvia y Elena, ¿no, cariño? ―le preguntó a su pareja.

―Se nota demasiado que Silvia te gusta y ella también lo está deseando... ―dijo Elena encongiéndose de hombros.

―¿Por qué no os cambiáis el sitio y vienes aquí conmigo y que la rubia se pase allí? ―lo organizó todo el viejo en dos segundos.

―Claro. Me parece perfecto ―murmuró Elena y le dio un pequeño pico en los labios a Antón antes de levantarse―. ¡Pásalo bien, cariño!

―Y tú también...

Silvia se hizo más de rogar que Elena y dudó, como si no quisiera sentarse junto a su jefe, aunque el viejo la animó soltando un buen azote en su trasero para que se acercara hasta él.

―¡Venga, rubia, no te hagas de rogar... y pórtate bien, eh!

Se sentó al lado de Antón justo cuando Elena acomodaba su pandero entre el viejo y yo, meneando divertida las caderas con su copa en la mano.

―Y yo aquí, entre estos dos hombretones...

―Tanto como hombretones, je, je, je... te sorprendería bastante ver la ropa interior que lleva nuestro amigo Santi...

―¿Y tú para qué cojones tienes que decir nada? ―me encaré con el viejo, después de intentar avergonzarme delante de la morena.

Aun así pensé que todavía tenía bastantes posibilidades de terminar enrollándome con ella, pero estaba claro que tenía que actuar rápido, antes de que el viejo dejara mi hombría por los suelos. Me acerqué a su cuello e intenté besarla.

―No le hagas ni caso, antes me ha gustado mucho bailar contigo... me has puesto realmente caliente... ―le murmuré al oído.

―Y tú a mí también...

Justo enfrente de nosotros, Silvia cruzaba las piernas y se recostaba de medio lado en el sofá, haciéndose la interesante con su jefe. Parecía que tenía una conversación bastante animada con Antón, aunque no se escuchaba bien del todo desde nuestro sitio.

―¿De qué estarán hablando? ―le pregunté a Elena.

―Seguro que de trabajo. Cien por cien. Se le iluminan los ojos a Antón cuando habla de su trabajo. Es que le encanta...

―Y a Silvia igual...

―Y eso que está rodeado de cuatro mujeres de armas tomar, no te lo tomes a mal, eh... pero vaya mujeres...

―Ya te digo, te entiendo perfectamente, yo no creo que estuviera muy a gusto rodeado de esas cuatro...

Y entonces nos quedamos escuchando con atención la animada charla que se tenían Silvia y su jefe. Me encantaba ver a mi mujer tonteando descaradamente con él, mostrando sus pechos exuberantes, pasándose el pelo por detrás de la oreja, mirando concentrada lo que salía de su boca. Y efectivamente, estaban hablando del trabajo. En concreto, de las compañeras de Silvia.

―Pues Patricia ―decía Antón―, es quizás la más perfeccionista de todas, se pasa horas y horas en la oficina, es muy puntillosa y jamás se va sin dejar algo a medias...

―Pero eso es porque ella quiere, nadie la obliga a meter tantas horas...

―Sí, es como si prefiriera estar en el bufete antes que en casa con el marido y sus tres hijos, no sé...

―Tú lo has dicho. Eso es lo que le pasa a Patricia, no es que sea perfeccionista, es muy pesada con el trabajo, a veces me dan ganas de decirle, “chica, vete a casa con tu marido, a ver si se te quita esa cara de malfollada”

―Ja, ja, ja, ¡qué mala eres, Silvia!

―¿Es mentira?

―Bueno, todos tenemos nuestros problemas.

―¿Y qué me dices de Sonia?

―A Sonia le tengo mucho cariño, es la que más tiempo lleva conmigo...

―Y la que más pasa de todo, hace sus horas y se pira...

―Sí, ya lo sé... también se lo ha ganado. Cuando lo estaba pasando muy mal y estuve a punto de cerrar, puso mucho de su parte y entre los dos lo sacamos adelante...

―Y se lo recompensas con creces, porque ahora es la que más gana... y la que menos hace...

―Puede, pero...

―Sí, que es tu ojito derecho, no hace falta que lo digas...

―Bueno, tú eres mi segunda favorita...

―¿Solo la segunda?, lo mismo después de esta noche cambias de opinión... ―sonrió Silvia, acariciando su muslo.

―Sí, puede ser... ―tragó saliva Antón, acomodándose las gafas.

―¿Y qué me dices de Pilar?

―La más protestona, pero es muy trabajadora... y siempre hace equipo. Eso sí, no hay que sacarla de su tarea programada o ya tenemos lío con ella... tiene que trabajar a su ritmo...

―Sí, sí, tal cual...

―¿Y qué opinas de mí? ―le preguntó Silvia acercándose más a él y rozándole la pierna con su rodilla.

―Tú eres un torbellino, una mujer de armas tomar, revolucionas todo a tu paso, ¿sabes?, me encanta ir al juzgado contigo, tienes mucha confianza en ti misma y eso se trasmite... si te digo la verdad, eres la más importante de las cuatro en el bufete, todas trabajáis bien y tal... pero tú eres ese nexo de unión que hace que todo funcione. Eres nuestra comodín. La que hace de todo...

―Vaya, no sabía que tenías tan buena opinión de mí..., pensé que Sonia era tu favo...

―Tú eres la única insustituible, esa es la verdad. Y no es porque estemos así ahora y tal, pero creo que ya te mereces un buen aumento desde hace tiempo... pero claro, ya sabes lo que pasaría luego, después vendrían las otras a pedirme lo mismo... si te parece bien, la semana que viene lo hablamos...

―Me parece perfecto.

―¡Joder, cómo le zorrea! ―me susurró Elena al oído―. Lo tiene nerviosito perdido, en breve va a romper a sudar ―afirmó cuando su chico se tocó la frente.

―Sí, es que cuando Silvia se propone algo...

―Tengo que reconocer que está muy buena la cabrona. ¡Y menudas tetas!, ¡uf, las tiene muy bien puestas!, desde aquí hasta se le marcan los pezones, ¡es demasiado descarado!, mi pobre Antón tiene que estar excitadísimo...

―Se la regaló el viejo esa camiseta...

―¿Y a ti te gusta que se vista así para él?

―Puede que sea muy descarado, como has dicho antes... a mí me gustaría que insinuara más y enseñara menos...

―¿Y puedo saber cómo os conocisteis vosotros tres?

―Es una historia muy curiosa... ¡no te la vas a creer!

―¡Me encantaría escucharla!, pero vas a tener que darte prisa, parece que estos dos están a punto de empezar ―dijo cuando vio que Silvia y Antón no paraban de reírse y sus caras cada vez estaban más cerca.

Mi mujer seguía con las piernas cruzadas, pero no le faltaba mucho para montar un muslo encima de Antón, que de vez en cuando se animaba y le hacía una pequeña caricia en la cadera, como si se muriera de ganas por sobarle las tetazas que tenía allí delante. El tonteo de mi mujer ya era demasiado descarado y cuando hablaba con él, hundía la cara en su cuello y le ronroneaba al oído, haciéndose la interesante y poniendo cara de traviesa.

En alguna ocasión miraban hacia nosotros, sobre todo Antón, como pidiendo el visto bueno de Elena, que también se había pegado a mí y le daba la espalda al viejo, que parecía quedarse al margen del intercambio que allí estaba a punto de suceder.

―¡No me extraña que tu mujer le ponga cachondísimo!, ¡para él debe ser una fantasía estar así con Silvia!, a mí también me pone verlos tan juntos... ―y noté su mano a punto de tantear mi paquete―. Todavía no me has contado cómo conocisteis a este...

―Fue en un cine...

―¿En un cine?

―Sí, de la manera más tonta, Silvia y yo estábamos jugando en la sala y bueno, nos dimos cuenta que él estaba mirando, ¡es un puto mirón que va a espiar a las parejas!

―¿En serio?

―Sí..., luego se acercó a nosotros... nos estábamos tocando, ya me entiendes. Silvia estaba a punto de correrse y se aprovechó de la calentura del momento...

―¿Y dejó que él...?

―Sí...

―¿En el cine?, ¿dejó que...?, ¿qué pasó exactamente esa primera vez?

―Pues de todo, la tocó desde atrás, luego le hizo un dedo, Silvia se corrió y después le hizo una mamada y bueno...

―¿Se la folló también?, ¡no me jodas!, ¡¡¡¿en el cine?!!!

―Sí... sin preservativo ni nada... se la metió tal cual...

―¡Joder, qué guarra! ―gimoteó mordiéndose los labios y apretando la mano que tenía sobre mi muslo―. ¡Qué no te moleste, eh!

―No, no... no pasa nada...

―Es que es muy fuerte, dejar que te folle un desconocido en el cine, y sin condón, ¡uf, hay que ser muy puta! ―me ronroneó en la oreja, dándome un pequeño mordisquito en el lóbulo.

Esas palabras hicieron que me empalmara de golpe y se me pusiera el vello de punta. Luego noté su mano posándose sobre mi paquete.

―¿Y se corrió dentro?

―No, claro que no, esa primera vez lo hizo en su boca...

―JO-DER, me está poniendo mucho esto que me cuentas... ¿ya habías dejado que estuviera con otros hombres?

―No, fue el primero, ni tan siquiera lo habíamos planeado. Sucedió, sin más. Y lo mejor de todo es que Silvia solo había estado conmigo en toda su vida, cuando la conocí era virgen... llevamos toda la vida juntos...

―¡Madre mía!, quién lo diría viendo lo que le gusta zorrear... pero bueno, volviendo a lo del cine, ¿puedo preguntarte cómo surgió el segundo encuentro?

―Eso bueno, ¡fue culpa mía! ―dije agachando la cabeza―. Fue unos meses más tarde, Silvia ya no quería volver a quedar con él, pero yo no podía sacarme de la cabeza lo que pasó y quise vengarme del puto viejo... darle un buen escarmiento...

―¿Y...?

―Que salió todo al revés esa segunda vez en el cine, al final se la llevó a los baños, se la folló allí, nos pilló el de seguridad, ¡fue todo un desastre!

―¡Joder, joder, eso me lo tienes que contar bien otro día, eh!

―Y ya a partir de ahí comenzamos a vernos más a menudo...

―Tu mujercita ya quería polla...

―Sí...

Y de repente noté sus labios posándose en mi cuello, me giré hacia ella y me fundí en un beso suave con Elena, justo cuando su mano desabrochaba mi bragueta y me sacaba la polla. Abrí los ojos mientras me morreaba con ella y observé de reojo a mi mujer y a Antón, que ahora nos miraban con detenimiento, sorprendidos de que hubiéramos tomado la iniciativa.

―¡Mmmmm, la tienes muy dura! ―suspiró Elena comenzando a meneármela.

Me dejé caer en el sofá y en ese momento aproveché para echar una ojeada al viejo por detrás del hombro de Elena. El muy cabrón sonreía confiado y ese que le acababa de levantar a la morenaza delante de sus narices.

¡El plan le estaba saliendo al revés! ¡Se iba a quedar a dos velas!

Y todavía se puso peor la cosa para él, cuando Silvia tomó la iniciativa y buscó la boca de su jefe.

Fue muy morboso el preciso instante en que sus labios conectaron y la lengua de mi mujer se enredó con la de Antón, que no desaprovechó la oportunidad y enseguida buscó acariciarle los pechos. ¡Se moría de ganas por sobar a mi mujercita!, y se las apretó bien por encima de la camiseta, sin ninguna prisa, recreándose en esas tetazas con las que llevaría años fantaseando.

La mano de Elena estaba haciendo un trabajo estupendo y yo también me giré hacia ella y nos besamos, después le apreté uno de sus muslos y la acaricié el coño por encima de la tela de la falda. Ella sonrió lasciva y me la agarró con más fuerza intensificando la velocidad a la que me pajeaba, y emitió un ronroneo cuando Silvia le palpó la polla a su novio.

―¡Sí, vamos, zorra, sácasela! ―me gimoteó al oído.

Silvia parece que la escuchó, pues con las dos manos le soltó el cinturón y después le fue bajando lentamente la cremallera del pantalón del traje. Me hizo gracia ver los bóxer a cuadros que llevaba puestos y Antón nos miró justo cuando Silvia atrapaba su polla entre los dedos. Los movimientos masturbatorios de Elena se detuvieron de repente y al comprobar qué sucedía ahí abajo, me encontré con que estaba acariciando la seda de la tela de mi tanguita.

―Llevas una ropa interior muy suavecita... ―me dijo antes de reanudar la paja, intentando rivalizar con Silvia, que le meneaba la polla a su chico.

Tengo que reconocer que Antón gastaba una buena polla, desde luego que bastante más grande que la mía, aunque no llegaba al tamaño de la del viejo. Vaya con el jefe de mi mujer, era toda una caja de sorpresas, y yo pensé que iba a dejar que Silvia llevara la iniciativa, pero se lanzó a comerle el cuello y tiró hacia arriba de su camiseta transparente, desnudando los pechos de mi mujer en aquella salita privada.

―¡Joder, qué tetas tiene la cabrona! ―exclamó Elena justo cuando caían a plomo después de desnudarla―. ¿Y se la han follado más tíos además del viejo?

―Aaaaaah, sí, a varios, a un amigo suyo hasta le cobró más de 900 pavos por metérsela por el culo...

―¡Uf, qué puta!, ¿por el culo?

―Sí...

―Mmmmmm, hay que ser muyyyyy puta para dejar que te haga eso... mira cómo le manosea las tetazas Antón, joder, en nada se las va a chupar como un niño pequeño, se le está cayendo la baba solo de pensarlo...

Y no le faltaba razón a Elena, que mientras me pajeaba sin dejar de mirar a la parejita de enfrente, su novio se relamía sobando las tetas de mi mujer y después se agachó sobre ellas, metiéndose un pezón en la boca. Silvia se mordió los labios y se recostó en el sofá, sin soltarle la polla y después nos miró con cara de viciosa y sonrió al ver al viejo afirmar con la cabeza.

A mí me daba mucho morbo ver a mi mujer enrollarse con su jefe, ese inocentón con gafas y traje que parecía el empollón de la clase. Sin embargo, no le intimidaba el cuerpazo que tenía ante él y devoraba con deleite las tetas de Silvia, estrujándoselas con las manos; quise hacer lo propio, palpando los grandes pechos de Elena por encima de su blusa, pero al ir a intentarlo, se me adelantó el viejo, que puso sus dos manazas sobre las tetas de la morena, sobándoselas como un cerdo. Ella miró hacia atrás y cerró los ojos, dejándose hacer, aunque en ningún momento me soltó la polla.

Se notaba que le ponían cachonda las caricias del viejo y este enseguida le sacó las tetas por encima de la blusa, desnudándola de cintura para arriba delante de mí. Yo miré absorto cómo el mirón le clavaba los dedos en la piel y después tiró con rabia de sus pezones, haciendo que Elena chillara de dolor.

―¡¡¡AAAAH, JO-DER, AAAAAAH!!!

Pensé que le iba a recriminar que la manoseara de esa manera tan vulgar, pero ella se inclinó hacia atrás y buscó su boca, morreándose con el viejo delante de mí. Por unos segundos me sentí confundido, y pensé que Elena me iba a cambiar por el paleto, pero ella volvió a inclinarse sobre mí y después de besarse con él buscó mi boca y se morreó conmigo, acelerando la paja que me hacía.

―¡¡Mmmmm, me estáis poniendo muy cachonda entre los dos, joder!!

Entonces la sujeté por el pelo, la miré a los ojos y le dije con decisión.

―¡Quiero follarte ahora! ―afirmé sacando la lengua hasta rozar sus labios.

―¿Ah, sí?, ¿quieres follarme? ―me preguntó justo cuando su novio le bajaba la cremallera de la falda de cuero a Silvia, que se puso de pie frente a él, con tan solo un tanguita negro y las medias de rejilla cubriendo su voluminoso trasero.

Las dos manos de Antón se posaron sobre los glúteos de mi mujer y esta se dejó caer de rodillas delante de él. Se puso a cuatro patas mostrándonos su culo, que lucía más apetecible que nunca con sus anchas caderas y le sujetó la polla antes de mirar hacia atrás cuando sus labios le rozaron el capullo.

Le iba a hacer una mamada a su jefe.
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―¡Sí, joder, quiero follarte, quiero follarte! ―repetí como un niño pequeño cuando desea algo con muchas ganas y después vi al viejo colando sus manos por debajo de la falda larga de Elena.

Enseguida las sacó con su premio, sosteniendo unas braguitas negras entre sus gruesos dedos y luego se pasó la tela por la nariz, olisqueándolas como un degenerado.

―¡Mmmmm, delicioso!, ¡vaya, vaya con la putita!, te veo muy lanzado hoy, ¿en serio crees que podrás follarte a esta morenaza con lo pichafloja que eres? ―preguntó subiendo la falda y desnudando su culo.

Le pasó la mano en círculos por el glúteo y después le soltó un tremendo azote.

¡¡¡PLASSSS!!!

Sonó tan fuerte que hasta Silvia se giró al escuchar el manotazo del viejo. Antón se acomodó las gafas, saliendo del trance en el que se encontraba para ver qué había ocurrido y después miró otra vez hacia abajo, acariciando el pelo de mi mujer deseando por fin recibir su mamada.

Y allí tenía yo a Elena, con un muslo por encima de mis piernas, jadeando, con las tetas fuera, la falda subida, mostrándonos el culo y sin dejar de pajearme con fuerza mientras me ronroneaba al oído. Abrió el bolso con prisa y sacó un preservativo por un lateral.

―¡Está bien, ponte esto!, ¡uf, no puedo aguantarme más! ―dijo Elena terminando de pasar una pierna al otro lado y montándose encima de mí. Ella misma volvió a remangarse la falda y después buscó mi polla con los dedos―. ¡Vamos, Santi!, ¡fóllame delante de la puta de tu mujer! ―y después sonrió mirando hacia Silvia.

Se notaba que le ponía mucho insultarla y en ese momento tan morboso y de excitación plena por lo que ocurría en esa salita, tenía carta blanca para hacerlo. Me costó ponerme el preservativo, pues me temblaban los dedos y Elena no dejaba de mecerse sobre mí, deseando insertarse en mi polla. Tuve que pedirle que se levantara unos segundos para acomodar el látex en mi capullo y después desenrollé el condón hasta estar preparado.

En ese momento crucé la mirada con el viejo, que seguía manoseando las tetazas de Elena y le ayudó a acomodar su cuerpo, sujetándola por las asilas hasta que ella se fue dejando caer. Fue muy placentero sentir cómo entraba mi polla en Elena y cuando posó los glúteos en mis muslos, supe que se la había clavado hasta el fondo.

Soltó un gemido tan profundo que hasta Silvia se giró para ver cómo follábamos. Mi mujer puso cara de pocos amigos al ver la escenita y cuando la escuché que susurraba un “qué hija de puta”, me di cuenta que no le había hecho mucha gracia que la novia de Antón estuviera encima de mí. Enseguida reanudó su tarea, y ya no se lo hizo desear más, rodeó el glande de su jefe con la lengua y después se la metió en la boca.

Antón se recostó en el asiento, cerro los ojos y su cuerpo tembló de los nervios cuando Silvia comenzó a hacerle una mamada majestuosa. Era impresionante las ganas que le ponía y ver cómo le besuqueaba por todo el tronco, le acariciaba los huevos con la lengua y la manera de succionar con un sube baja continuo, metiéndosela hasta la garganta.

―¡Concéntrate en mí, cabrón! ―me pidió Elena, sujetando mi cara con las dos manos para que me fijara en ella.

―A este lo que le gusta es ver cómo su mujercita le pone los cuernos, ¡no es más que un pobre cornudo!, je, je, je ―dijo el viejo.

Y nos miramos a los ojos mientras ella subía y bajaba sobre mí. Me gustaba la cara de placer de Elena y además, se movía muy bien, con una cadencia lenta y en círculos, aplastándome los huevos con su culo. El viejo ayudaba sobándole las tetas desde atrás y pellizcando sus pezones, pero Elena solo estaba pendiente de mí, obviando su presencia, aunque después no se pudo resistir y fue ella la que se fijó en su novio y mi mujer.

―¡Joder, qué puta!, ¡menuda mamada le está haciendo tu mujercita! ―jadeó incrementando el ritmo al que me cabalgaba.

―¿Por qué no vas y le quitas las bragas a esa zorra?, me encantaría ver cómo lo haces ―le pidió el viejo.

―¿Yo? ―preguntó Elena.

―Sí, tú... en cuanto lo hagas la rubia se va a montar encima del gafitas. ¿Es que no quieres ver a tu novio follándose a esa potra?

―Mmmmmm, sí... espera, cariño, no te muevas, ahora vuelvo... ―me dijo dándome un beso en los labios antes de salirse de mí.

Se acercó despacio a Silvia y primero le desgarró las medias de rejilla, abriéndoselas a lo bestia por la parte de atrás, y después metió las manos por los laterales de su tanguita; mi mujer al sentir que alguien la tocaba miró hacia atrás y se sorprendió al comprobar que la que estaba desnudándola delante de todos era la novia de su jefe. Levantó una pierna como un perrito a punto de mear y después la otra, dejándose arrebatar el tanguita y sus medias de fulana en unos pocos segundos y Elena se quedó de rodillas detrás de ella.

Contemplando ese culazo.

No se pudo resistir y le acarició con delicadeza la piel de sus glúteos, y después se giró hacia nosotros.

―Nunca he estado con otra tía... no sé si me gustaría, pero con esta zorra no tengo ninguna duda de que lo probaría... ―dijo poniéndose de pie y volviendo a acercarse a mí.

Silvia siguió chupándosela a su jefe, que no dejaba de revolverse en el sofá, y tengo que reconocer que me sorprendió que aguantara más de cinco minutos la mamada de mi mujer. Y es que no era una mamada cualquiera, Silvia iba con todo y no se cortó ni un pelo, hasta le clavó un dedo en el culo, haciendo que la polla de Antón todavía se pusiera más dura.

Y Elena se arremangó la falda y volvió a sentarse sobre mí. Entró muy fácil esta vez y me agarró del cuello, follándome con ganas desde el principio. Yo resoplaba, e intentaba estar muy concentrado para aguantar lo máximo posible, no me dejé intimidar porque el viejo estuviera delante y entonces escuché las palabras mágicas que no hay que decirle a un tío cuando ya está al límite.

―¡Vamos, aaaaaah, aguanta un poco más, no te corras ahora, eh, mmmm, no te corras, joder, aaaaaah, aaaaaah! ―me gimoteó Elena con la espalda bien recta e inclinándose para meter mi cabeza entre sus pechos.

Atrapé como pude uno de sus pezones y ella me cabalgó con más fuerza.

―¡¡Mmmmmm, no te corras, aguanta, no te corras, no te corras, aaaaaaah, aaaaaaah, aaaaah!!

Cerré los ojos, me concentré en la respiración y puse las dos manos en su culo. Error. Acompasar sus movimientos pélvicos fue demasiado excitante y llené mi boca con uno de sus generosos pechos. Quise avisar a Elena que ya no podía más, que mi corrida era inminente, que bajara el ritmo, pero aplastó mi cabeza contra ella y yo solo pude apretar bien mis dedos en sus glúteos y me dejé llevar.

―¡No te corras, aaaaaah, no te corras! ―me pidió otra vez, justo cuando comencé a eyacular con una descarga de adrenalina que convulsionó todo mi cuerpo.

Elena sonrió y siguió follándome, sabiendo que me estaba sacando la leche sin apenas esfuerzo. No lo pude disimular, tampoco quise, y es que mis caderas se contrajeron con violencia con cada disparo que fue saliendo de mis huevos. Y ella siguió meciéndose con suavidad, sin dejar de exprimirme la polla y restregándome las tetas por la cara.

―¡Córrete, anda, córrete!, muy bien, nene, lo has hecho muy bien... ―me dijo dándome unas palmaditas en la espalda.

Después se quedó quieta, con la respiración acelerada, gimiendo en mi cara y me acarició la mejilla con ternura.

―¡Mmmmm, me ha encantado follarte!

Apenas tuvimos tiempo para degustar esos segundos íntimos tan placenteros, pues el viejo comenzó a quitarle la blusa a lo bestia. Ella levantó los brazos, dejándose hacer y antes de “abandonarme”, me soltó un piquito en los labios. Se incorporó lentamente y al salirse, mi polla quedó flácida y enfundada en el arrugado condón. Me gustó ver su vello púbico rasurado y muy bien cuidado antes de que volviera a cubrirse con su falda granate y luego se giró buscando la boca del viejo, fundiéndose con él en un morreo guarro y soez.

Los dedazos del mirón desabrocharon el corchete de su falda y esta cayó al suelo desnudando a Elena por completo. Yo me fijé en su cuerpo y desde luego que aquella morena no estaba nada mal. Buen culo para rozar los cincuenta, mejores tetas, y una espalda muy sugerente y erótica. Se acomodó el pelo por detrás de la oreja y allí de pie, se inclinó sobre el viejo, comenzando a desabrocharle la bragueta.

Y tan absorto estaba con lo que hacían Elena y el viejo, que casi ni me di cuenta cuando Silvia dejó de mamársela a Antón y se puso a cuatro patas en el sofá, ofreciéndole el culazo a su jefe. Tiró de uno de sus glúteos hacia fuera y le mostró el ojete antes de acariciarse su empapado coño.

La muy zorra se clavó dos dedos dentro y los sacó enseguida, pasándoselos por el culo y dejando un rastro húmedo por su piel. Antón puso las manos en su cintura y se situó detrás de ella, apuntado con la polla hacia la entrepierna de su abogada favorita.

―¿Quieres follarme? ―le preguntó Silvia.

―¡¡Sí, sí, síííííííí... claro que quiero follarte!!

―¿Y a qué esperas...? ―murmuró mi mujer tirando de sus labios vaginales y abriéndose el coño como una guarra.

―El gafitas se va a follar a la rubia, je, je, je... ―le advirtió el viejo a Elena justo cuando su polla salió despedida y ella se la agarraba.

Le pegó un par de sacudidas antes de girarse y mientras le pajeaba se quedó mirando cómo Antón se la sujetaba y apuntaba directo a su objetivo.

―¡Ponte un condón, anda! ―le recriminó a su novio, que parecía que se había olvidado de ponerse la protección.

Si yo lo abrí con impaciencia, ni os digo las ganas que tenía Antón, que no dudó en usar los dientes para rasgar el envoltorio y así tardar menos en sacar el preservativo. Se lo puso con mucha habilidad y en dos segundos y con un solo golpe de cadera se la clavó a mi mujer.

―¡¡Vamos, métem... AAAAAAAH, DIOSSSSSS!! ―exclamó Silvia, que no se esperaba que Antón se la metiera sin contemplaciones.

Y es que se le había clavado tan rápido que hasta le había sorprendido a mi mujer, y se dejó embestir con fuerza por su jefe, que comenzó a follársela a toda velocidad, como un puto maniático. La sujetó de las caderas y movió el culo con celeridad, rebotando contra los glúteos de Silvia y haciendo que sonaran con cada embestida; y solo le soltó unos instantes para subirse las gafas y limpiarse el sudor de la frente.

―¡¡Fóllate a esa puta!!, lo estabas deseando desde hacía mucho tiempo, ¿verdad? ―le dijo Elena a su chico, que se volvió hacia ella con cara de vicioso.

―Ya sabes que sí... ―contestó sin bajar el ritmo ni un ápice.

Joder, el puto Ántón. Se había transformado en un fucker y parecía otro mientras se follaba a mi mujer; hasta se permitió el lujo de soltarle un azote a Silvia antes de recostarse sobre su espalda y sopesarle las dos tetazas que le colgaban.

Desde mi asiento veía sus huevos balanceándose delante y atrás, y golpeando contra el coño de Silvia, que miraba hacia atrás con esos jadeos de cerda, pidiéndole “más y más”. Elena no dejaba de mirar la follada que le estaba pegando a mi mujer y le sacudía la polla al viejo, que sonreía satisfecho al ver cómo estaba transcurriendo la noche.

Luego el viejo se fijó en mí, seguía con el pito enfundado en el látex arrugado y su rostro se cambió al instante. No me gustó la cara que puso y supe que no se le estaba pasando nada bueno por la cabeza. Yo era el único cabo suelto en todo aquello.

La nota discordante.

―¿Te gusta, cornudo? ―me preguntó el viejo y Elena se volvió hacia mí, encontrándome en la misma postura que me había dejado. No pudo reprimir una sonrisa burlona, aunque lo que dijo todavía me dolió más.

―¡Pobrecito, creo que la noche se ha terminado para Santi, ya ni se le pone dura, ja, ja, ja! ―y volvió a buscar la boca del mirón, dándose otro morreo con él.

―Eso es lo que le gusta..., ser una putita y ver cómo se follan a su mujer...

―Cómo te pasas con él, ¿no?, antes me ha follado muy bien... ―le recriminó Elena, que era la única que me defendía.

―Y todavía no has visto nada... tú, ven aquí ―me ordenó con el dedo.

―¿Qué quieres?

―¡Que vengas, joder! ―repitió el viejo enfadado.

Los gemidos de Antón pasaron a ser unos gruñidos graves y los cuatro nos volvimos hacia ellos. Embistió con más fuerza a Silvia y le sacó la polla quitándose el condón lo más rápido que pudo, y luego comenzó a eyacular sobre el culo y la espalda de Silvia.

―¡¡Me corro, aaaaah, me corro, aaaaaah, aaaaah, me corroooooo, aaaaaah!!

―Mmmmm, menudo polvazo le ha pegado el gafas a tu mujercita, je, je, je, a ver si aprendes algo, cornudo... ―dijo el viejo viendo cómo Antón soltaba varias ráfagas en el cuerpo de mi mujer, cubriéndola de un espeso semen blanquecino.

Silvia gemía a cada lefazo y meneaba su culo de lado a lado, como si ese líquido quemara su piel. Y cuando Antón terminó de correrse, ella misma estiró el brazo y le agarró la polla a su jefe, sacudiéndosela con ganas y restregándosela contra sus glúteos para no dejarle ni una sola gota.

―¡Mmmmm. menuda puta! ―farfulló Elena entre dientes, aunque sin duda se había puesto todavía más cachonda con el espectáculo que le acababan de brindar.

Y después de la breve interrupción, el viejo se volvió a dirigir a mí.

―Te he dicho antes que vengas...

―Es que...

―Deja de mirar ya cómo se follan a tu mujer... ¡eres patético!, creo que nos hemos portado bastante bien contigo hoy, hasta has podido meter tu cosita en un coño caliente, pero a partir de ahora olvídate de pasarlo bien; estás aquí para lo que te pidamos, ya lo sabes, para ser nuestra PUTITA...

―¿Y qué quieres que haga...?

―¿Es que te lo tengo que decir todo?, pensé que ya habías aprendido tu cometido, de momento quítate los pantalones y muéstranos ese tanguita tan mono que llevas puesto, je, je, je... y después ya has visto que se acaban de correr encima de la rubia, ¿es que acaso crees que se va a limpiar sola?

Elena me miró expectante sin parar de sacudir el pollón que rodeaban sus dedos. De repente me sentí el centro de atención en aquella salita y hasta Antón se permitió el lujo de humillarme restregando su semen por las nalgas de Silvia.

―Es toda tuya... ―me dijo apartándose y ofreciéndome el culo de mi mujer para que lo limpiara...
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No sabía ni por donde empezar.

Con los pantalones a medio bajar, el pito fuera y todos expectantes de mí, lo primero que hice fue guardármela en el tanguita y después saqué un paquete de pañuelos. Elena se había apoyado en uno de los muslos del viejo para verlo bien, no paraba de meneárle la polla y Antón se sentó frente a Silvia; yo me quedé bastante sorprendido, pues aunque se acababa de correr, todavía jadeaba y seguía con la polla dura.

Mi mujer, a cuatro patas y cachondísima, esperaba que alguien se acercara a ella y se la metiera, se acariciaba su empapado coño con los dedos y hasta se permitió recoger un poco de semen y llevárselo a la boca para probar su sabor.

Y cuando me fui a acercar a ella con el pañuelo, el viejo chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

―Joder, putita, eres un inútil, tengo que decírtelo todo..., lo primero, quítate los putos pantalones y la camiseta, queremos verte solo con la ropa interior...

Miré a Silvia, a ver si se apiadaba de mí y me echaba un cable, pero ella también parecía deseosa por verme cumplir con las exigencias del viejo. Y yo me bajé el pantalón y me quité la camiseta. Aquello fue tan humillante que hasta me volví a empalmar, y al mirar hacia abajo, vi mi capullo sobresaliendo por encima del elástico del tanguita rosa de seda.

Intenté acomodarme la polla, pero era imposible y lo único que conseguí es que el resto de acompañantes se riera de mí. Hasta Silvia agachó la cabeza disimulando su sonrisa burlona al verme hacer eso.

―¿Qué os parece?, está mono, ¿eh? ―dijo el viejo.

―Sí, ya lo creo, te sienta fenomenal ese color... ―le siguió el juego Elena, soltando el pollón de su amigo solo para coger la copa y darle un trago.

―Date una vuelta y muéstranos lo bien que te queda, je, je, je... ―insistió el mirón.

Y yo me giré, mostrándoles mi culo. Comportándome como una auténtica putita. Esa sensación tan vejatoria me puso realmente cachondo e incluso saqué las caderas hacia atrás, para que vieran la tira del tanguita incrustada entre mis glúteos.

―¿Veis cómo le gusta?, je, je, je, se le sale la pollita por arriba, tiene la colita dura ―dijo el viejo antes de darme permiso para que me acercara a mi mujer―. Y ahora, límpiale el culazo a la rubia...

Con el pañuelo en la mano me puse de rodillas delante de Silvia y antes de llegar a su cuerpo, el mirón me volvió a regañar.

―De eso nada, putita, los cornudos buenos limpian eso... ¿con qué lo limpian...? ―me preguntó, quedándose expectante con mi respuesta.

―¿Con la lengua? ―respondí negando con la cabeza.

―¡Premio para el cornudito!, ¡has acertado!

―No, no, noooooo...

―Venga, si en el fondo te encanta hacerlo... solo tienes que recogerlo todo con la lenguita, ¿es que no te apetece lamer ese pandero? ―y Silvia lo meneó divertida delante de mi cara.

―Noooo, nooooo, por favor...

―Vamos, chúpalo, cornudo ―le escuché detrás a mí a Antón y al girarme le vi bebiendo de su copa y con la otra mano sacudiéndose la polla a toda velocidad, con una cara de psicópata que daba miedo.

―Vaya, vaya, parece que el gafitas está disfrutando, je, je, je...

―Ya sabía yo que esto le iba a gustar... ―dijo Elena que después buscó la boca del viejo, dándose un morreo con él.

Me daba asco cómo besaba ese tío, con esa manera tan vulgar de sacar la lengua y chuperretear los labios de Elena, que sin embargo, parecía encantada sentada en su regazo con la polla del viejo en la mano y dejándose sobar las tetas.

―Venga, Santi, termina rápido, que quiero volver a follarme a tu mujer... ―me apremió Antón mordiéndose los labios.

El no decir su nombre fue para humillarme más y Silvia se relamió y meneó las caderas para que hiciera mi cometido, deseosa de que su jefe se la volviera a clavar.

Llegué hasta ella gateando. Me quedé a cuatro patas con el tanguita rosa y situé las manos en los glúteos de Silvia. El viejo puso cara de asco al ver que me acercaba a la copiosa corrida de Antón y un profundo olor a semen me invadió las fosas nasales. Aunque estaba cachondo me dio una pequeña arcada solo de imaginar lo que venía a continuación y después saqué la lengua y lamí los primeros restos.

Casi vomito al sentir el espeso y grumoso semen de Antón en mi lengua y sin pensar, comencé a devorar el culazo de Silvia a toda velocidad, soltando lametazos por todos sus glúteos, intentando hacerlo lo más rápido posible para que pasara ese suplicio. Mi boca se llenó enseguida y cuando sentí que se me escurría por la garganta estuve a punto de vomitar otra vez.

Todavía quedaban un par de lefazos en su espalda y terminé mi tortura recogiendo esos últimos restos antes de tragármelo. Silvia me miraba atentamente, disfrutando también al verme así; me imaginé lo que sentiría al comprobar que ese tío tan patético que estaba a cuatro patas detrás de ella era su marido. Estaría avergonzada de mí, pero a la vez satisfecha, por haberme transformado en un cornudo patético.

En una PUTITA.

Y esta vez no me lo tuvo que pedir el viejo, mirando a los ojos a mi mujer dejé escurrir un poco de semen para que ella lo viera y después me lo tragué absolutamente todo. Hasta recogí con los dedos un par de gotas que se me escaparon por la comisura de los labios y me los metí a la boca, chupándolos y sacándolos bien limpios.

―¡JO-DER! ―exclamó Elena detrás de mí.

―¡Acojonante, me he quedado sin palabras! ―dijo Antón.

―Tú, gafitas, ¿quieres metérsela por el culo? ―le preguntó de repente el viejo.

―¡¡¿Quééééé...?!!

―Que si quieres encular a la rubia...

―Por supuesto que sí, ¿pu... puedo? ―y Antón se pasó la mano por la frente perlada en sudor.

―Claro, además tienes buen ayudante, la putita puede lubricar su culo...

―Preferiría hacerlo yo mismo... ―se ofreció Antón poniéndose de pie.

―Bueno, pues que el cornudo te chupe la polla...

―¿Perdona? ―preguntó muy sorprendido―. A mí no me gustan esas cosas, no me ponen los tíos...

―Ni a mí tampoco, pero que te la coma el cornudo delante de la rubia, te aseguro que es muy morboso, ¿no quieres probar? ―dijo el viejo.

―No sé, la verdad es que prefiero comerme el culo de Silvia antes que...

―Venga, déjale un poco, me gustaría verlo ―intervino Elena.

―¿Y qué hago? ―se dirigió Antón a la parejita con los brazos abiertos.

Se quedó de pie delante de mí y el viejo me soltó una patada como si fuera un perro.

―Vamos, cornudo, acércate a él y chúpasela...

―Joder... ―le salió del alma a mi mujer, colmando la gota de su paciencia.

Y es que tenía que ser muy duro para ella verme hacer eso con su jefe. No tuvimos ni que hablar, me quedé mirándola para que me diera su consentimiento y aunque también era un poco vergonzoso para ella, asintió con la cabeza.

―¡Date prisa! ―me apremió Silvia acariciándose de nuevo el coño. Humedeció los dedos lo suficiente y luego comenzó a trabajarse el ojete ella misma, clavándose un par de ellos y dilatando su ano para lo que venía a continuación.

Me situé de rodillas frente a Antón y sin mirarle le atrapé la polla con la mano y me la metí directamente en la boca. ¡Qué humillante era todo aquello!

¡Le estaba chupando la polla al jefe de mi mujer!

Y me esmeré para que se le pusiera bien dura, aunque no hizo falta, porque Antón ya estaba muy empalmado, sabiendo que en unos pocos minutos iba a sodomizar a Silvia. Con una mano le pajeaba y con la lengua trataba de darle placer en el orificio de salida. Hasta me la saqué de la boca y me giré hacia atrás, mirando a Elena y al viejo mientras le pasaba la lengua por todo el tronco.

La imagen debía ser brutal.

Silvia no dejaba de ronronear ansiosa y Elena se puso tan cachonda que no dudó ni un segundo en girarse para montarse en la polla del viejo. Tampoco podía esperar más. Ni tan siquiera se puso preservativo, y yo me quedé atónito viendo esa vigorosa verga abrirse paso en el coño de la morenaza. Antón me sujetó por la cabeza y comenzó a follarme la boca, enardecido por ver a su pareja cabalgar encima del viejo y gemir de manera escandalosa.

Le pasaba las tetas por la cara y se movía igual que conmigo, solo que lo hacía con más intensidad, sin preocuparse porque ese cabrón se corriera rápido y la dejara a medias. Estaba confiada en que el viejo tenía mucho aguante y se agarró a su cuello, moviendo el culo con rabia delante y atrás.

Antón estaba como loco, clavándome su polla en la boca con fuerza y yo cerré los ojos, sumiso, sabiendo que estaba allí solo para eso, para que me utilizaran a su antojo y si me negaba no tenía ninguna duda de que el viejo me echaría sin pensárselo dos veces. Y yo no quería eso.

Quería estar allí con ellos.

La polla de Antón me entraba tan dentro que me daban arcadas y una gran cantidad de saliva comenzó a escurrirse por la comisura de mis labios. El gafitas estaba tan fuera de sí que parecía que se le había olvidado que tenía delante el culo de Silvia y ella tuvo que recordarle que se encontraba ya preparada.

―¡Vamos, Antón, ven aquí y métemela! ―le suplicó Silvia tirando de uno de sus glúteos, ofreciéndole su pequeño ano ya abierto.

―¡Aparta, joder! ―exclamó saliendo del trance.

Me tiró de la cabellera con brusquedad y caí hacia atrás y después vi que se aproximaba a Silvia con la polla en la mano.

―¿Dónde hay un puto condón? ―preguntó impaciente.

―Da igual, aaaaaah, fóllatela a pelo, aaaaah... ―le dijo Elena entre gemidos.

Se escupió en la polla y la dirigió al culo de Silvia, aunque antes recapacitó bien lo que iba a hacer y no lo pudo remediar; se inclinó sobre mi mujer y le pegó un par de lametazos en el ojete. Trató de abrirse paso con la lengua, chupando con devoción, como un maniático y tuvo que ser Silvia la que le pidiera que se la follara.

―¡¡Métemela ya, aaaaaah, métemela ya, aaaaah, dame por el culo, Antón!!, ¡mo puedo esperar más, joder!, ¡¡dame por el culo!!

Allí tirado en el suelo, entre las dos parejas, vi cómo su jefe deslizaba su polla entre las nalgas de mi mujer y con suavidad se la fue clavando por detrás. Le entró fácil. Sin esfuerzo y nada de dolor. Y Antón miró incrédulo hacia abajo, sin creerse lo que estaba pasando.

―¡Se la he metido por el culo a Silvia... joder...!, ¡por el culo!

―¡Y ahora me lo vas a follar, nene! ―le ordenó mi mujer con un tono firme y autoritario, girándose para tirar de su camisa

Elena se había dado la vuelta y ahora cabalgaba al viejo al revés, viendo cómo su pareja comenzaba a encular a Silvia con ganas, la morena se movía con tanta fuerza que hasta una de las veces se le salió la polla de dentro y me ordenó que me acercara a ellos. 

Gateé hasta situarme delante del coño de Elena y primero me hizo una caricia en la mejilla y después cogió la verga del viejo y me la acercó a la boca.

―Chúpala un poquito ―me ordenó la morena―. Antes me he puesto muy cachonda viendo lo putita que eres... ―y yo cumplí sus exigencias y traté de abrir los labios al máximo para intentar que me entrara aquel glande tan enorme.

Después yo mismo le sujeté la polla, la situé en la entrada de su coño y ella se dejó caer, volviéndosela a meter hasta los huevos. Todo sucedía ya muy deprisa, y yo me giré contemplando cómo Antón sodomizaba a Silvia, que en apenas un minuto alcanzó su orgasmo, chillando como una cerda.

―¡¡¡AAAAAAH, SÍÍÍÍÍ, MÁSSSSS, MÁSSSSS, RÓMPEME EL CULO, AAAAAH, RÓMPEME EL CULO, MÁSSSSS, SÍÍÍÍÍÍ, MÁSSSS, MÁSSSS, MÁSSSSS, AAAAAH, AAAAAAH!!!

La siguiente que se corrió fue Elena, dejando que el viejo martilleara su clítoris con los dedos mientras ella lo cabalgaba y cuando terminó se quedó unos segundos ronroneando, moviendo la cadera en círculos, todavía con el pollón del viejo incrustado en su coño.

Pero Antón no había terminado con mi mujercita.

Y es que después de correrse, parecía que todavía podía aguantar unos cuantos minutos, y embestía con potencia a Silvia, que ya se había recuperado de su orgasmo.

―¡¡¡Mássss, másssss, no pares, joderrrr, aaaaaah, destrózame el culo, aaaaaah, mássssss!!!

―¡Joder, joder, te vas a enterar, zorra!, ¡¡¡PLASSSS!!! ―y le soltó un tremendo azote en su glúteo derecho.

Quería follársela lo más duro que podía, pero Silvia soportaba perfectamente sus acometidas con una sonrisilla de satisfacción en la boca que incitaban a Antón a castigarla todavía con más fiereza. Le soltaba un azote tras otro ya fuera de sí y mi mujer le pedía “más y más”, aunque sus nalgas comenzaran a marcarse da manera escandalosa.

Aquello le debía estar doliendo, y es que los azotes del gafitas sonaban contundentes; aun así, con sus tetazas balanceándose delante y atrás alcanzó un nuevo clímax casi a la vez que Antón, que le sacó la polla y le suplicó que se diera la vuelta.

―¡¡¡Quiero correrme en tus tetas, quiero correrme en tus tetas de cerda, Diossssss!!! ―y Silvia llegó a tiempo para ofrecerle sus pechos, juntándolos con las manos justo cuando Antón le soltaba el primer disparo entre sus calientes mamas.

Para ser la segunda corrida fue igual o incluso más abundante que la primera y empapó el cuerpo de mi mujer, que recibió gustosa semejante lefada en sus generosos pechos. Y después, sin que él se lo pidiera se la metió en la boca, para que los últimos restos le cayeran dentro y le lamió toda la polla, dejándosela reluciente hasta que por fin, comenzó a perder dureza.

En el otro extremo, Elena se había puesto a cuatro patas y le comía con devoción la polla al viejo, cuando vi cómo Silvia se volvía hacia ellos con la boca abierta, jadeante y atravesó la salita gateando y pasando delante de mí sin hacerme el más mínimo caso. Llevaba las tetazas llenas de semen y le goteaban hasta al suelo; se situó junto a la morena y sin pedir permiso, se lanzó a la polla del viejo, comenzando a hacerle una puta mamada doble entre las dos. Incluso se llegaron a comer la boca con el capullo del mirón entre medias, agarrándole el tronco a la vez, una con cada mano y todavía sobraba un buen trozo de carne por arriba.

Y eso ya no lo pudo soportar el viejo. Aquellas dos zorras le hicieron todas las delicias y maldades que se pasaron por sus cabecitas. Lamida de huevos, le clavaron un dedito en el culo, le mordieron el glande y hasta jugaron con su saliva, escupiéndose a la cara la una a la otra. El sumun del morbo fue cuando Elena se agachó y le comió los pechos empapados en semen a mi mujer.

Todo valía para hacer que se corriera.

―¡¡¡Ooohggg, ooohggg!!! ―gruñó el viejo agarrando con fuerza por el pelo a Elena y clavándosela en la boca.

Metió la polla hasta donde ella le permitió y descargó allí toda su corrida, pero Silvia también quería su premio y se tumbó bocarriba en el suelo, esperando que el viejo terminara. Y después Elena, se situó sobre mi mujer y dejó escurrir el semen, depositándolo en la boca de Silvia, para después hacer un beso blanco.

Se pasaron la lefada tres veces, y las muy putas terminaron morreándose entre gemidos, sobándose las tetas como dos jodidas fulanas hambrientas de sexo. El viejo asistía a la escena con una sonrisa en la boca, satisfecho y relajado, aunque su polla seguía jodidamente dura. Le caían dos goterones por cada lado del tronco y al verme me hizo una señal para que me acercara.

―¡Ven aquí de rodillas, putita, y límpiame la polla, que estas dos guarras pasan de mí, je, je, je!

Y yo no tuve más remedio que obedecer y recogí esos espesos restos con la lengua. Estaba tan cachondo que al final no me lo pensé dos veces y se la comí como un buen cornudo hasta dejársela impoluta.

Después pedimos otra copa los cinco y al verme tan excitado y con la polla dura, me hicieron masturbarme delante de los cuatro como un puto mono de feria. Ya vestidos, el viejo estaba sentado con Silvia y Elena con Antón, y degustaban su consumición tranquilamente charlando entre ellos, viendo cómo me pajeaba con tan solo el tanguita puesto. No tardé mucho en correrme sobre mi cuerpo y después de eyacular, yo también me puse la ropa y Silvia me pidió que me marchara.

No quería que siguiera allí con ellos.

Antes me despedí de Antón y Elena y al abandonar la salita pude escuchar a la morena que decía en alto.

―La verdad es que ha dado mucho juego el cornudo, me lo he pasado muy muy bien, y creo que sin él no hubiera sido lo mismo, ¿no creéis?

Salieron del club swinger los cuatro casi una hora más tarde, desde dentro del coche del mirón los vi despedirse en el parking de su jefe y Elena y finalmente quedamos Silvia, el viejo y yo. Nuestro anfitrión nos invitó a desayunar a la churrería de un amigo suyo y allí exhibió a Silvia, manoséandola delante de su colega, que se quedó a cuadros al ver la pinta de zorrón que traía la rubia, con esa camiseta negra que transparentaba sus enormes tetazas.

Ni tan siquiera se había puesto el sujetador.

―Bueno, ¿el sábado que viene volvemos a vernos? ―nos preguntó el viejo.

―No podemos, tenemos boda... ―intervine yo―. Nos vamos a Córdoba...

―¿Ah, sí?, ¿y quién se casa?

―El mejor amigo de Santi ―le dijo Silvia.

―¡No me fastidies, rubia!, en cuanto me habéis dicho lo de la boda te iba a ordenar que tenías que follarte al novio para mí, je, je, je...

―¿A Martín? ―negó con la cabeza mi mujer.

―Sí, como se llame, ¿por qué no?

―Es un gilipollas, nunca me ha caído bien...

―¿No te pone?

―Bueno, reconozco que físicamente no está mal, tiene bastante éxito con las mujeres, pero no es mi tipo en absoluto...

―¿Y tú qué dices, cornudo?, podría ser un buen regalo de bodas, ¿no?, ¿crees que le gustaría al tal Martín?

―¿El qué...?

―¿Pues qué va a ser?, lo que estamos hablando, que como regalo de bodas le dejes follarse a tu mujercita...

Miré a Silvia y se revolvió incómoda en la silla. No parecía que le hubiera hecho mucho gracia la nueva ocurrencia del viejo, sin embargo permaneció en silencio, esperando mi respuesta.

―No, eso no, no queremos involucrar en esto a conocidos y mucho menos a amigos tan cercanos e íntimos... ―quise argumentar.

―Hoy se ha tirado a su jefe, je, je, je... y a ti creo que te ha gustado, ¿no?, hasta le has comido la polla...

―No es lo mismo, es que Martín, es mi mejor amigo...

―¿Tú lo harías, rubia?, ¿te follarías al mejor amigo de tu marido?, y justo el día de su boda, mmmm, ¡no me digas que no sería morboso!

Silvia me miró y yo volví a negar con la cabeza. Pensé que me iba a pedir mi opinión, pero enseguida se giró hacia el viejo.

―Si tú me lo pides, sí.

―Mmmmm, me encanta que seas tan puta, nena... ―y se acercó a ella, le dio un morreo y después sobó sus tetas por encima de la camiseta―. Pues entonces ya está decidido. Tú serás el regalo de boda... si además, como dices es un mujeriego, estará encantado... ¿sabes si le gustas a ese tío?

―Que te cuente este lo que le dijo el día de nuestra boda... ―le contestó Silvia.

―¿Qué te dijo, cornudo?

―Da igual, no me parece buena idea, por aquí sí que ya no paso. Martín no.

―Nos conocimos gracias a Martín, él fue el primero que me entró ―le contó Silvia.

―¿En serio?

―Sí, fue en una cafetería, estaban los dos y su amigo vino hasta la barra, pero pasé de él... luego Santi se disculpó, pero fui bastante borde y otro día nos encontramos en la facultad, me disculpé y le invité a un café... así fue como empezamos a salir. Siempre le he gustado a Martín, se tiró a muchas chicas en la facultad, pero se le quedó la espinita clavada de no haberse podido acostar conmigo...

―Bueno, buenooooo, esto mejora por momentos, ¿así que a tu amigo le pone la rubia?

―Cuéntale lo que te dijo el día de nuestra boda...

―Noooo...

―Vamos, Santi... ―me pidió Silvia apoyando una mano en mi muslo.

―Cómo le gusta hacerse de rogar al cornudito, je, je, je...

―Está bien, me dijo que se había acostado con muchas chicas en la universidad, pero que las cambiaría a todas solo por haber pasado una noche con Silvia...

―Mmmmmmm... maravilloso, ¡me encanta!

―Y cuéntale lo otro, lo de si alguna vez nos separábamos...

―Bueno, y también pues eso, que si Silvia y yo nos divorciábamos algún día, que él la buscaría para intentarlo otra vez...

―¿Eso te dijo el día de tu boda?, ¡menudo cabrón tu amigo!

―Habíamos bebido y tenemos confianza...

―Vamos, que entonces la rubia va a ser el regalo perfecto... ―y volvió a manosear tus tetazas en aquel bar que cada vez tenía más gente.

Silvia ya comenzaba a ser el centro de atención por las pintas que llevaba y yo no me encontraba nada cómodo en ese bareto al que iban llegando jovencitos pasados de alcohol.

―Silvia, no vamos a hacer eso... ―me negué en rotundo.

Esa era mi línea roja. Hasta ahí era lo máximo que podía soportar.

―Joder, ¿no te da morbo?, ¡uf, piénsalo bien! ―suspiró mi mujer haciéndome una carantoña en la mano―. Siempre te ha puesto muy cachondo fantasear con eso... y hacerlo el día de su boda...

―La rubia se ha empapado enterita solo con imaginarlo, je, je, je...

―La verdad es que sí, no te voy a mentir... ―aseguró mi mujer mordiéndose los labios.

Y yo volví a negarme, pero mi polla saltó por los aires bajo la seda del tanguita rosa que me aprisionaba las pelotas.

―Silvia, no... por favor...

―Ya está decidido, tú verás cómo te las apañas para decírselo a tu amigo... además, así nos ahorramos una buena pasta del regalo... ―sonrió mi mujer y luego se dio un muerdo con el viejo―. ¿Por qué no vamos un rato a tu casa?, hoy no me has follado y me apetece mucho... ―murmuró acariciándole el paquete por encima del pantalón.

―¿Todavía quieres polla, rubia?, ¿no te ha valido con el gafitas?

―Sabes que no... quiero TU polla... ―y después le besuqueó el cuello―. Todavía tenemos unas cuantas horitas por delante...

―Joder, vas a acabar conmigo, ¡menudo vicio tienes!, está bien... vámonos a mi casa, estáis invitados al desayuno...

Terminamos la madrugada en la casa del viejo cuando ya amanecía, allí estuvieron follando en la habitación un par de horas mientras yo me pajeaba en el salón; después se quedaron dormidos en la cama mientras les esperaba en el mugroso sofá, escuchando primero sus gemidos y después los ronquidos del mirón del cine.

Estaba tan cansado que después de correrme incluso llegué a dormirme y sobre la una de la tarde sentí que Silvia zarandeaba mi cuerpo. Todavía tenía la polla fuera y mi semen reseco esparcido por el estómago.

―Santi, tenemos que irnos... hemos quedado sobre las dos donde mis padres para comer con las niñas y antes tenemos que pasar por casa, pegarnos una ducha y cambiarnos de ropa...

―Está bien...

Ya en nuestra casa, me quedé sentado en la cama viendo cómo Silvia se vestía de pie delante del espejo. Primero se puso unas minibraguitas negras, y el sujetador a juego, y después una falda blanca larga, y un polo muy pijo de color rosa. Parecía otra mujer completamente distinta a la que horas antes se dejaba follar por su jefe en un club liberal.

Ahora era una mujer casada, discreta, seria, respetable y madre de dos niñas.

―Silvia, lo de antes, no iba en serio, ¿no?

―¿Lo de Martín? ―me preguntó arreglándose el pelo a toda velocidad pues ya íbamos muy pillados de hora.

―Sí, eso ya no podemos hacerlo... creo que hasta aquí es el máximo, bastante he consentido ya...

―¿Que has consentido...? ―frunció el ceño volviéndose hacia mí y mirándome por encima del hombro―. Voy a explicarte una cosa, Santi, porque parece que sigues sin entenderlo, ya no estás en posición de decidir nada... lo de esta noche ha sido, ¡uffff, patético!, cuando te he visto chupándosela a Antón, joder... ¡me ha dado hasta vergüenza ajena!, y luego te he visto allí dormido, en casa del viejo, con la polla fuera, te has hecho otra paja escuchando cómo me follaban, ¡no tienes límites!, vas al trabajo con mi ropa interior ya sin que te lo pida, te metes dildos por el culo, te corres encima viendo cómo me follan, ¡eres una PUTITA!, y no vales para nada más que mirar y obedecer... El sábado que viene, en la boda de tu mujer amigo, vas a ponerte uno de mis tanguitas de seda bajo el traje, y además, te voy a clavar un consolador en el culo antes de salir del hotel, lo llevarás puesto todo el día... luego le vas a decir a Martín que yo soy su regalo... ¡quiero ser la primera mujer a la que se folla después de casarse!, que le ponga los cuernos conmigo a la cordobesa solo unas horas después de dar el sí quiero, ¡¡mmmm, de verdad que me pone muy cachonda la idea!!, y tú vas a mirar cómo lo hace, le voy a comer la polla y tu mejor amigo me la va a meter por el culo delante de ti, lo mismo hasta tienes suerte y se la puedes chupar un poquito... ¿has entendido bien todo lo que te he dicho?..., espero que sí, por cierto, ¿cómo era eso de que no me ibas a consentir...? ―y bajó la mano, tirando del elástico de las braguitas que me había puesto después de ducharme...
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―Por ahí vienen los amigos de Nerea, y no parece que traigan muy buenas intenciones... ―le advertí a mi amigo, que parecía encontrarse en estado de shock.

Martín seguía con la tarjeta de la mano y su cara de sorpresa. Como si le costara reaccionar. Salió del trance en el que se había quedado durante varios segundos y se guardó mi regalo en el bolsillo.

―Aquí tengo otro sobre con 500 euros ―dije palmeando mi costado―. Tú decides... ―y después los amigos de Nerea se lo llevaron en volandas a los baños.

En cuanto me vio solo en la barra Silvia se acercó a mí, el cordobés con el que bailaba se había ido con sus amigos a hacerle una buena travesura al novio y ella regresó a mi lado.

―¿Lo has hecho, Santi? ―me preguntó impaciente―. Dime que se lo has dado, por favor...

―Sí... ―contesté cabizbajo.

―¿Y...?, ¿qué te ha dicho?

―Nada, no nos ha dado tiempo...

―¿Cómo que nada?

―Se ha metido la tarjeta en el bolsillo y no me ha contestado, al principio se ha pensado que era una broma o algo así y al ver que no iba de farol, se ha quedado tan sorprendido que no ha sabido ni qué decir...

―Joder...

―Estoy supernervioso, mira, todavía me tiembla la mano... he aprovechado para dárselo ahora y así ya me quitaba de encima esta tensión que llevo acumulada, estábamos hablando de ti y me he decidido a hacerlo...

―Muy bien, cariño... buen chico...

―Aunque a ti ya te he visto que no te preocupaba mucho, estabas ocupada con ese chulo, no has perdido el tiempo...

―¿Ahora te vas a poner celoso porque baile con Juan?, ja, ja, ja... es solo el previo para calentarme, ¿y tú qué tal estás?

―Muy nervioso, muy nervioso, creo que necesito otra copa...

―Tranquilo que ya has bebido mucho y empiezas a ir pasadito, no me estropees la noche, eh, te lo advierto... ya sabes que en las bodas siempre me entran muchísimas ganas de follar... ―me dijo y la verdad es que no le faltaba razón.

Era muy extraño que no termináramos algún evento de ese tipo sin acostarnos. Entre el alcohol, los bailes y la fiesta, Silvia solía llegar a casa con muchas ganas de que se la metiera, pero claro, ahora distinto, lo había dicho con un tono burlón, indicándome que yo no iba a ser el agraciado de poder estar con ella y vi en su cara la determinación y el convencimiento de follarse a Martín. Solo faltaba un pequeño detalle.

Que el novio aceptara.

Y ahora Martín estaba pasando un apuro. Los cabrones de los amigos de Nerea le encerraron en los baños, dejándole prácticamente en pelotas, para después servirle a su chica toda la ropa en una bandeja. Me imaginé a mi amigo solo en un reservado, desnudo, esperando a su mujer y pensando en el regalo que yo le había ofrecido.

Me entraron unos sudores fríos al ver la ropa de Martín en la bandeja que llevaba ahora su mujer entre manos, pues la tarjeta con mi regalo debia estar en uno de los bolsillos de sus pantalones.

Por suerte para mí, ella no se percató de nada y mi amigo apareció un par de minutos después, ya vestido y con Nerea de la mano y entre fuertes aplausos se reanudó la fiesta. No me quedó más remedio que salir a bailar con Silvia y ella se dejó llevar, apoyando su cara en mi hombro. En esos momentos me sentí tranquilo, feliz y orgulloso por tener una mujer así, y durante unos segundos me arrepentí del rumbo que estaba tomando nuestra vida como pareja.

Todo había sido demasiado rápido, los acontecimientos se habían desencadenado a un ritmo vertiginoso en apenas unos meses, y casi sin poderlo asimilar, sin establecer ningún tipo de límite por mi parte, había ido permitiendo a Silvia que hiciera lo que le diera la gana. Resultado: se había convertido en la puta del viejo y yo en la putita de los dos.

Y ahora ya no había vuelta atrás.

Lo que más miedo me daba era la forma en que Silvia me miraba. Lo hacía con un desprecio absoluto que cada vez iba a más y me temí que si seguíamos alimentando a la bestia, tarde o temprano terminaría perdiendo a mi mujer. Y eso me aterraba.

Silvia lo era todo para mí.

Mientras bailaba con ella estuve a punto de contarle mis temores, decirle que la quería para mí solo, que ojalá pudiera dar marcha atrás y que jamás hubiéramos conocido al viejo. Solo me apetecía pedirle perdón por no haber estado a la altura y ser un buen marido y sobre todo rogarle para que volviéramos a la sencilla vida de antes junto a nuestras hijas.

Salí el primero de la ducha y esperé paciente a que terminara Silvia. Teníamos la ropa de la boda extendida sobre la cama. Los trajes, la ropa interior y el calzado en el suelo. Tardó un buen rato en lo que se hizo el recogido en el pelo y se maquillaba la cara y después salió desnuda del baño del hotel.

―Así me gusta, que seas obediente y que todavía no te hayas vestido, tengo un par de regalitos para ti... ―y se acercó a la maleta, sacando un tanguita negro de seda con encajes y un consolador de buen tamaño―. Vas a llevar esto puesto todo el día... si quieres te ayudo a metértelo...

―Silvia, por favor...

―Túmbate bocabajo y no empieces a lloriquear, me pone de muy mala hostia cuando te quejas como una nenaza; sabes que al final lo vas a hacer, ¿para qué coño protestas?

Resignado a mi suerte, me tiré en la cama como me había pedido y al momento sentí un salivazo de Silvia empapando mi ojete. Después me rozó el ano con la punta del juguete e hizo presión para introducirlo lentamente. Al menos tuvo la delicadeza de hacerlo con cuidado y en apenas unos segundos el enorme consolador desapareció en mi culo y yo me quedé gimoteando en la cama con la polla tiesa.

―¡Mmmmm, qué bien ha entrado!, cada día lo tienes más abierto, creo que ya podemos comprar otro más grande, recuérdamelo cuando lleguemos a casa...

―¿Me vas a obligar a llevarlo todo el día?

―Sí, y esto también ―dijo mostrándome el tanga negro―. Vas a ir bien enculado y con la ropa interior de tu mujer puesta en la boda de tu mejor amigo. Y además te encanta, ¡ya se te ha puesto dura!, es que no se puede ser más putita ―se burló mirándose al espejo y sopesando sus tetas.

―Ya... ya tengo preparados los dos sobres...

―Muy bien, espero que tengas cojones para darle a Martín el que los dos queremos...

―Sí, esperaré el momento adecuado... y si no puedo, le daré el dinero de regalo...

―Más te vale que puedas... llevo toda la semana mojadísima, fantaseando con que voy a ser la primera a la que se folle tu amigo después de casarse...

―Pero no vas a poder pasar toda la noche con él...

―Me da igual, para eso ya tendremos tiempo más adelante, con que me eche un polvo me conformo, yo solo quiero que le sea infiel conmigo a su mujer... ―aseguró poniéndose un tanguita blanco y el sujetador.

Luego nos fuimos vistiendo y media hora antes de la ceremonia salimos del hotel.

―¡Uf, estoy muy nerviosa!, hoy presiento que va a ser un gran día ―me ronroneó Silvia al oído palpándome el paquete por encima del pantalón.

Martín no dejaba de mirarnos desde la barra en compañía de su padre, con el que degustaba una copa charlando tranquilamente y empecé a preocuparme cuando vi que nos evitaba tanto a mí como a Silvia, y apenas se acercaba a nosotros.

―¿Por qué no vas a hablar con él? ―me pidió Silvia mientras bailábamos―. Está muy raro, ¿no?

―Normal, ya sabía yo que esto no iba a terminar bien, joder, debe estar pensando que estamos como putas cabras, no tenía que haberle dado la tarjeta... ¡mierda, mierda!, voy a acercarme y le digo que era una broma y le doy el sobre con el dinero... y ya está, asunto olvidado.

―Espera un poco, no seas impaciente, todavía es pronto y queda mucha noche por delante ―dijo Silvia con aparente tranquilidad―. Mira allí, ¡madre mía la mujer de Juan, menuda borrachera lleva! ―y vimos cómo se retiraba de la pista con ayuda de sus amigas.

Juan se acercó hasta ella y terminó llevándosela de la fiesta, porque en cuanto le dio el bajón unos minutos más tarde, hasta le costaba caminar y al final, su marido y un amigo muy alto y grande con pinta de bruto, la sacaron casi a rastras de la sala de fiestas.

―Pues creo que a esa se le ha terminado la boda... lo malo es que se vaya Juan, me caía bien y me gustaba bailar con él...

―¿Ese que era, el plan b por si fallaba lo de Martín?

―No había pensado en ningún plan b, porque estoy segura que tu amigo me va a follar esta noche...

―Creo que me voy a tomar otra copa ―dije levantando el brazo para llamar al camarero.

―Vale ya, Santi, deberías aflojar un poco el ritmo...

―Después de esta, tranquilízate y déjame en paz, que de verdad que estoy bien, deja de controlar todo lo que bebo, ¡hostias!

―Encima te pones idiota, ya estás patoso... y queda lo mejor de la fiesta, como sigas así vas a terminar como la mujer de Juan...

―Joder, ya no voy a poder ni tomarme una copa tranquilo en la boda de mi mejor amigo ―protesté en cuanto me sirvió la camarera―. Voy a tomar un poco al aire...

―Sí, anda, vete a despejarte... ―y me dio unas palmaditas en la espalda, sabiendo que eso me cabrea un montón.

En ese momento necesitaba salir unos minutos, cada vez había más gente allí y me apetecía dar un paseo por los jardines de la finca para poder respirar. Se habían acercado muchos amigos y conocidos del pueblo que no había asistido a la celebración y al convite, pero sí estaban invitados a la fiesta y aquello tenía pinta de que iba a durar toda la noche, pues cada vez estaba más animado el ambiente.

Y en cuanto me senté en un banquito apartado, todo comenzó a darme vueltas. Se escuchaba la música a lo lejos y dejé la copa a mi lado.

―¡Me cago en la puta! ―farfullé intentando tranquilizarme. Por suerte fue una falsa alarma y en unos minutos me pude recuperar un poco, pero ya estaba tocado y la copa la dejé intacta; tendría que estar un buen rato sin beber nada para que se me fuera pasando el pedo.

Silvia tenía razón. Ya estaba borracho y patoso. Y me jodía tener que darle la razón también en eso.

Estuve caminando un rato por los jardines de la finca, viendo a la gente entrar y salir de la sala, y al cabo de media hora regresaron a la fiesta sin las mujeres Juan y su amigo, un tipo calvo, grande y corpulento, con los brazos llenos de tatuajes y barba blanca, que parecía sacado de una película de moteros.

―Ey, Santi, tío, ¿qué haces ahí?

―Nada, darme un paseillo...

―Cogiendo aire, ¿eh, cabrón?, no deje mucho tiempo sola a la rubia, que tu mujer tiene mucho peligro ―me soltó con su gracia habitual.

―Sí, sí, ahora entro...

Y esa era mi intención, pero en cuanto recordé lo que había hecho, se me cayó el alma a los pies. Me dio mucha vergüenza pensar que había sido capaz de ofrecerle a Silvia a mi mujer amigo. ¿Cómo había podido caer tan bajo?, me resultaba inexplicable mi comportamiento tan sumiso, y hasta podía entender que Silvia estuviera encoñada con la polla del viejo, pero yo, ¿por qué dejaba que me trataran así?

Es que mi mujer y el viejo tenían razón. Era su jodida putita, y en ese momento caí derrotado en el banco que estaba situado junto a la entrada y me di asco de mí mismo al sentir el consolador clavado en mi culo.

No tenía por qué seguir soportando esa humillación.

Y entonces apareció Martín por la puerta de salida. Al verme sonrió y respiró aliviado, acercándose a mí.

―Joder, tío, ¿pero dónde te habías metido?, nos tenías preocupado a Silvia y a mí, te estábamos buscando..., hemos salido un par de veces y nada, ¡¡llevas casi una hora desaparecido!! ―me dijo sentándose a mi lado.

―¿Una hora?, noooo... no ha pasado tanto tiempo...

―Ya te digo yo que sí...

―Pues no sé, he estado un poco jodidillo, la verdad, pero ya se me ha pasado...

―Sí, tienes mala cara, ¿en serio estás bien?

―Sí, sí, me he recuperado, si me hubieras visto hace un rato, ja, ja, ja... nada, ahora como algo para llenar el estómago y me tomo otro par de copas antes de que acabe la noche...

―Ese es mi Santi...

―Pero vamos, en la boda de mi mejor amigo tengo que terminar borracho perdido, eh...

―Ja, ja, ja, eso espero... y ahora vamos para dentro, Silvia te estaba buscando, la tenías muy preocupada.

―Espera, espera... antes quería hablar contigo ―le comenté.

―Sí, yo también...

―Es por lo de la tarjeta de antes, ¿no?

―Sí, ¿damos un paseo rápido por el jardín antes de entrar? ―me pidió Martín.

―Sí, claro ―y comenzamos a andar por la finca, separándonos de la multitud.

―Verás, Santi... ―carraspeó mi amigo.

―Espera, no sigas ―me adelanté sacando un sobre del bolsillo de la americana―. Olvida lo de antes, era solo un juego, como sé que te gusta mucho Silvia te he querido gastar una pequeña inocentada, este es tu regalo ―y le entregué el sobre con los 500 euros dentro.

Mi cara seria no indicaba que le acabara de gastar una broma. Solo era el fiel indicador de mi patética situación. Y Martín aceptó el regalo disimulando que se había tragado mi bulo, pero en el silencio de aquellos jardines, los dos sabíamos que lo que ponía en la tarjeta no era ningún farol.

―Ah, vale... muchas gracias, ahora se lo doy a Nerea, ella es la que está contabilizando el tema de los regalos... es un follón de la hostia...

―Sí, ya me imagino...

―¡Ay, Santi, Santi! ―dijo pasándome una mano por el hombro―. Ojalá hubiera sido verdad lo de la tarjeta, ja, ja, ja... ¡eres un cabroncete!

―Oye, tío, no te pases...

Y fuimos caminando hasta la entrada de la sala de fiestas justo cuando Silvia salía con una copa en la mano.

―¡Por fin!, ¿pero dónde estabas, joder?, llevo buscándote...

―Ha sido culpa mía ―intervino Martín haciendo el gesto de plancharme la camisa―. Aquí te lo traigo, impoluto, y en perfecto estado de revista... bueno, chicos, voy para dentro que a mí también me estará buscando mi mujer, ¡qué raro se me hace decir eso!, mi mujer, ja, ja, ja, ahora nos vemos, ah, Silvia y tenemos pendiente un baile, eh...

―Sí, claro, ahora en cuanto entremos ―afirmó mi mujer subiendo las dos cejas con una sonrisilla en la cara.

Al quedarmos solos ya sabía que me iba a caer una buena bronca, así que antes me adelanté yo, como había hecho con Martín.

―Perdona... me he ido a dar una vuelta y he perdido la noción del tiempo...

―Joder, ahora cuando se estaba poniendo interesante la fiesta tú vas y desapareces, ¡ya te vale!, ¿estás bien?

―Sí, sí...

Silvia me cogió de la mano y nos apartamos unos metros para hablar con más discreción. Luego me dio un beso en el cuello y me cuchicheó al oído.

―Os he visto que veníais en plan colegas, ¿ya habéis hablado lo del regalo?, ¡mmmmm, tengo muchas ganas!, ¿cómo lo vamos a hacer?

―Eh, sí... ya lo hemos... es que...

―Venga, Santi, ¿qué pasa?, ¿por qué estás tan serio?

―Es que Martín no ha aceptado y al final le he dado el sobre con los 500 euros...

―¡¡¡¿Quéeeeeee?!!!!, ¡¡estás de puta coña!!, ¿no?

―No, Silvia, y mira, casi mejor así... yo esto no lo veía nada claro...

―¿Ha sido por Martín o es cosa tuya?

―No, no, ha sido él, me ha dicho que el tema del dinero de los regalos lo llevaba su mujer...

―¿Y te ha dicho expresamente que no se quería acostar conmigo?

―Yo creo que no se ha creído en ningún momento lo de la tarjeta, se ha debido pensar que era un tipo de broma o algo así...

―Joder, pero le habrás dicho que era en serio...

―Es que no sé, ha sido una conversación extraña, al final le he dado el sobre con la pasta y casi mejor que lo haya aceptado y esto quede ya cerrado...

―¡No me lo puedo creer!, ¡lo has estropeado todo!, ¿quieres que hable yo con él y le digo que va muy en serio?, no me importaría...

―¿Tantas ganas tienes de follártelo que no te importa rebajarte así?

―¡Eres un imbécil y tu amigo otro!, ahora me has hecho quedar como una puta y encima no voy a follar con él...

―¡Silvia, no te enfades! ―dije al ver que ella se giraba malhumorada para volver a la fiesta.

Entonces se detuvo y después se dio la vuelta, acercándose de nuevo a mí. Me apoyó las dos tetazas en el pecho y me mordió con rabia el lóbulo de la oreja.

―¡Escúchame bien, cornudo!, hoy la has jodido pero bien, esto no te lo voy a perdonar tan fácilmente... y si no es con Martín va a ser con otro, pero yo esta noche no me quedo sin follar...


9

Me agarró de la mano y me hizo entrar con ella a la fiesta. Dentro de la sala ya debía haber más de 200 personas y Juan levantó el brazo para saludarnos en cuanto nos vieron.

―¿Ves qué fácil?, ya tengo un candidato... si es que en esta vida todo pasa por algo ―dijo Silvia esbozando una sonrisa―. Anda, vete a pedirme otra que esta ya se me ha calentado ―y me entregó su vaso lleno por la mitad.

Caminé hasta la barra y pedí una coca cola y otra copa para Silvia. A lo lejos vi que mi mujer ya estaba con el andaluz y en cuanto me sirvieron me acerqué hasta ellos.

―Hombre, Santi, ¿qué tal?, nada, le comentaba a Silvia que he tenido que dejar a Chari en casa, ¡no vea cómo se ha puesto!

―Bueno, yo también iba fino, pero ya estoy mejor...

―Sí, pero es que mi mujer cuando se pone así ya no recupera... tiene que dormir la mona hasta el día siguiente...

―¿Y la has dejado sola?

―No, con la mujer de José... es su mejor amiga y vaya, que también iba bonita... y ahí se han quedao, las dos durmiendo junta en nuestra cama... así que nada, esta noche es como si estuviera soltero...

―¡Mmmmm, me parece a mí que tú tienes mucho peligro cuando te dejan suelto! ―le dijo Silvia toqueteando los botones de su camisa.

―Naaaa, no es pa tanto...

―Pues yo creo que sí...

―Tú sí que tiene peligro, lo digo con respeto, eh ―y levantó los dos brazos―, que está aquí tu marío delante...

―¿Me tomo esta copita y me sacas a bailar? ―le preguntó mi mujer.

―Si a él no le importa, yo encantao...

―No, no, por mí bien, yo soy muy torpe para el baile... y a ella le gusta mucho...

―Pue no se hable má...

Allí nos quedamos tomando nuestra consumición tranquilamente con los amigos de Nerea y en cuanto terminamos, Juan cumplió su palabra y sacó a bailar a Silvia. Ese fue el momento que yo aproveché para separarme de ellos y sentarme solo en una de las barras para observar a mi mujer con ese tío que tenía pintas de chuloputas.

Desde el primer segundo que comenzaron a bailar no tuve ninguna duda de que iba a terminar la noche follando con ese canalla, y sin poderlo remediar, mi polla saltó por los aires bajo mi tanguita de seda con solo imaginármelo.

De nuevo Silvia se iba a levantar a un tío delante de mis narices. Y la lista de los que se la habían metido a mi mujer no dejaba de sumar suscriptores. El viejo, el de la tienda de animales, un guaperas del gimnasio, su jefe... y una vez que ya había comenzado no tenía pinta de que se fuera a detener.

Y ahora la veía bailar con Juan, haciéndose la interesante, zorreando con él, restregándole las tetazas por el pecho, dejando que ese tío se acercara y pusiera una de sus manos peligrosamente cerca de su culo. Los dos se reían, tonteaban descaradamente delante de los amigos de Nerea y enseguida comenzaron a llamar mucho la atención.

Entonces Martín volvió a acercarse hasta mi posición, me vio con el refresco de la mano y me palmeó en la espalda.

―¿Ya estás recuperado?

―Sí, pero de momento me estoy tomando una coca cola...

Se pidió una copa y después el silencio entre nosotros. Como si no estuviéramos nada cómodos después de lo que había pasado con lo del regalo. Pero ninguno de los dos se atrevió a sacar el tema, era mejor dejarlo correr y nos quedamos mirando cómo Silvia zorreaba con su nuevo amigo.

―Todavía no he bailado con tu mujer...

―Pues deberías darte prisa ―dije mirando la hora para comprobar que eran las cuatro de la mañana―. Ya empieza a ser tarde y no sé lo que vamos a aguantar...

―Ey, cabrón, tú no te vas hasta que termine la fiesta ―aseguró pasándome un brazo por el cuello.

―Ya lo he dado todo ―y le mostré mi vaso con la coca cola.

Entonces Martín se quedó mirando a Silvia y de repente me soltó medio en broma, como tanteando el terreno.

―¿Ese es mi sustituto?, ja, ja, ja...

―Sí, eso parece, como tú no “bailas” con ella...

―Ten cuidado con ese tío, que es un golfo cojonudo, es amigo de Nerea y lo sé de primera mano.

―No, si eso no hace falta que me lo digas, se huele a kilómetros... ―y justo en ese instante, Silvia le rodeó el cuello con las dos manos y comenzaron a bailar una canción lenta, pegándose todavía más a él.

Nerea se acercó por detrás de Martín y le tapó la cara con las dos manos.

―Vamos, cariño, que he pedido esta canción para que la bailemos...

―Me reclaman, amigo, luego nos vemos...

―¿Qué tal lo estáis pasando, Santi? ―me preguntó la novia, pero apenas tuve tiempo de responder con un monosílabo cuando ya estaba arrastrando a mi colega hasta la pista.

Y allí me quedé. Otra vez solo. Lo que me sorprendió es que todavía no había terminado la canción cuando Juan se separó de mi mujer, se acercó al tío corpulento de la barba y le dijo algo al oído mirando hacia Silvia.

No sé qué estarían tramando, pero Silvia vino hasta la barra y me pidió que recogiera su bolso.

―Nos vamos ―afirmó con rotundidad.

―¿Dónde?

―Al hotel...

―¿Ya...?, si todavía es pronto... ¿nos... nos vamos solos?

―No, viene Juan con nosotros, pero tampoco quiere ser muy descarado, están ahí su grupo de amigos y no quiere que le vean irse conmigo, alguno podría decírselo a la mujer... ha ido a hablar con José, a ver si nos cubre...

Desde nuestra posición veíamos que su amigo no ponía muy buena cara y negaba con la cabeza. Juan intentaba convencerlo de que saliera con él, pero el grandullón no parecía muy por la labor. Al final afirmó resignado y Juan le chocó la mano.

―Parece que le ha convencido, venga, nos vamos...

―¿Nos vamos así?, ni tan siquiera me he podido despedir de Martín...

―¡A ese que le den por el culo!... después de lo que nos ha hecho...

―Bueno, Silvia, tampoco es para ponerse así...

―Yo me piro, tú haz lo que te salga de los huevos ―dijo Silvia, que por lo general era muy mal hablada cuando llevaba un buen cabreo encima.

Y ahora estaba que se subía por las paredes después de la negativa de Martín.

La vi abandonar decidida la sala de fiestas, eché una última panorámica cuando ya terminaba la canción lenta y después caminé detrás de ella. Cruzamos los jardines y finalmente salimos de la finca que habían alquilado Martín y Nerea para la boda.

―Se ha quedado una noche buenísima ―dijo Silvia esperando a su amigo, que apareció por la puerta con el motorista un minuto más tarde.

―¿Y ahora qué hasemo? ―preguntó Juan.

―Si queréis venir al hotel, nos tomamos la última ―les invitó mi mujer.

Juan le miró a su amigo y este se encogió de hombros, como si no entendiera nada de lo que pasaba. Yo tampoco lo entendía. Me pregunté qué intenciones tendría mi mujer, aunque me imaginé que al llegar hasta el hotel, le daría las gracias al grandullón por acompañarnos y haber hecho de tapadera y ya subiríamos los tres solos a la habitación.

Caminamos un kilómetro los cuatro y en diez minutos llegamos al bonito hotel que teníamos reservado. Para mi sorpresa Silvia no dijo nada al pasar por recepción y ya en el ascensor me empecé a poner muy nervioso cuando Silvia le dio la mano a Juan y le susurró algo al oído. Fueron agarrados por el pasillo hasta la misma puerta de la habitación y José y yo nos quedamos un par de metros por detrás, viendo la escenita y el movimiento de cadera de mi mujer.

Entramos los cuatro a la habitación y la situación era rarísima. Podía ver el desconcierto en las caras de Juan y José cuando Silvia tomó la iniciativa y se acercó hasta su amigo de los ojos claros. Rodeó su cuello con los brazos y buscó su boca.

Se notaba la incomodidad de Juan a distancia y puso las manos en la cintura de mi mujer, apartando su cara y mirando hacia mí. Silvia comprendió enseguida lo que le pasaba.

―Por ese no te preocupes ―dijo en alto―. Es un cornudo y le gusta mirar... tu amigo también puede quedarse si quiere... no me importa tener publico...

―¡Hotia, qué bueno!, ¿qué, te queda? ―le preguntó Juan a su colega.

―Por mí de puta madre ―aseguró el grandullón, que no parecía muy intimidado por la situación.

Enseguida comprendí que estos dos colegas habían follado en la misma habitación más de una vez, se notaba que había confianza entre ellos y el motero corpulento abrió el minibar y sacó una botellita de ron. Luego tomó una silla y se sentó como si estuviera en su casa cuando Silvia comenzó a morrearse con su amigo.

―Está mu buena, rubia ―aseguró Juan mordiéndose los labios y sobando las tetas de mi mujer por encima del vestido―. ¿En serio a ese le gusta mirar?, no quiero problemas...

―Es inofensivo, es solo un cornudo cabrón, y si queréis puede ser nuestra putita también...

―¿Nuestra putita?

―Sí, le podemos pedir lo que nos apetezca...

―Joder, tío ―dijo José cruzando una pierna por encima de su muslo y poniéndose cómodo―. Creo que esto no pinta nada bien para ti... ―me soltó bebiéndose la botellita de un solo trago y acomodándose el paquete cuando su colega le bajó el vestido a Silvia, que se quedó con tan solo la ropa interior y los zapatos de tacón puestos.

Después mi mujer se soltó el moño y se dejó el pelo suelto. Era la viva imagen de la sensualidad.

―Uf, creo que necesito un tirito ―resopló Juan, sobando los dos glúteos de Silvia delante de mis narices―. ¿Queréi uno? ―nos preguntó separándose de ella y sacando del pantalón una especie de bolsita con un polvo blanco.

―Claro, eso ni se pregunta ―aseguró José levantándose de la silla.

―Nosotros no tomamos eso ―dijo Silvia, mirando hacia mí―. ¿Quieres probarlo?

―No, noooo... ―ya lo que me faltaba, estar también bajo los efectos de esa mierda.

―No os importa, ¿no? ―nos preguntó Juan comenzando a hacer un par de rayas en la mesa de la habitación.

―Por nosotros no os cortéis, estáis en vuestra casa... ―aseguró mi mujer quitándose el sujetador.

Había que ser muy capullo para ponerse a esnifar eso delante de una hembra como Silvia, que se encontraba ya medio desnuda y con los pezones duros. Y es que mi mujer irradiaba sexualidad por los cuatro costados con esos zapatos de tacón. La muy zorra no solo estaba cabreada conmigo y con Martín porque sus planes no habían salido bien y no había podido ser la primera en follar con mi amigo después de casarse, también estaba muy cachonda y con muchas ganas de fiesta y en cuanto Juan se metió esa porquería por la nariz, se quitó la camisa y se dejó caer en la cama.

―Joder, está de puta madre...

Silvia se acercó a él y el andaluz se quedó sentado en el colchón, admirando por unos segundos el cuerpazo que tenía de pie delante de él, luego Silvia se fue dejando caer y apoyó su culazo en los muslos de Juan, plantándole las tetazas en toda la cara.

―¿En serio no quieres una, tío? ―me preguntó José acicalándose la nariz después de esnifarse una raya―. Está cojonuda y te aseguro que esto te va a poner a tono...

―No, de verdad que no...

―Bueno, como quieras, yo si no te importa, me voy a hacer una paja viendo el espectáculo, por cierto, tu mujer está muy potente, ufffff... ―dijo el corpulento volviendo a tomar asiento y desabrochándose el pantalón con toda la tranquilidad del mundo...
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Silvia y Juan se comían la boca desenfrenadamente mientras el cordobés le apretaba con ganas los dos glúteos a mi mujer. Justo tenía al lado a José, que se acababa de sacar la polla sin ningún tipo de rubor y había comenzado a hacerse una paja delante de mí.

Y yo seguía de pie, sin entender cómo habíamos podido llegar a esta escena tan absurda, me quedé con la mirada perdida, tratando de reconstruir todo el día para saber porque habíamos terminado así en la boda de mi mujer amigo.

Juan no dejaba de manosear el cuerpo de mi mujer, subía y bajaba las manos a toda velocidad, si no era su culo le sobaba las tetas y sino le chupaba los pezones o le comía el cuello o la boca. El muy cabrón estaba aceleradísimo, quizás demasiado pasado de revoluciones y mi mujer se dejaba hacer, manoseando su peludo y moreno pecho del que colgaba una cadenita de oro con una cruz.

―¡Mmmmm, tengo muchas ganas de que me folles! ―escuché que le gimoteaba al oído justo cuando bajó las manos para desabrocharle el pantalón―. Ey, ¿qué te pasa?, ¿estás bien? ―le preguntó de repente Silvia.

―Sí, tranquila, ahora me pongo a tono...

Y al apartarse un poco mi mujer, comprobé lo que estaba sucediendo. La polla de Juan no estaba dura del todo, y ella se esmeraba en sacudírsela con fuerza tirando de la piel hacia arriba, tratando de que se empalmara.

―Creo que necesito otro tiro, he bebido demasiado ―se excusó Juan.

―¿Quieres que te la chupe? ―le preguntó Silvia, rebajándose de manera vulgar con ese personaje que no se merecía en absoluto poseer a una mujer como ella.

―Sí, claro... ―dijo haciéndose el chulo y agarrándola por el cuello.

Silvia le abrió las piernas para hacerse hueco y se puso de rodillas delante de él. Seguía sujetando su pingajo con la mano y eso no tenía pinta de ponerse más duro. Más bien al contrario, desde mi posición la veía muy deshinchada, pero aun así Silvia hizo el esfuerzo y se la metió en la boca.

Chupó con ansia, con todas las ganas del mundo, ronroneando a la vez que se la meneaba con un par de dedos y después le pasó la lengua por el glande y los huevos antes de volver a succionar como una puta aspiradora.

¡Con esa mamada se le hubiera puesto dura hasta un muerto!

Hasta yo me empalmé viendo las ganas con que se lo hacía, y José a mi lado, se la sacudía a un ritmo frenético. El corpulento motorista tenía una polla normalita, o eso me pareció a mí, pero claro, es que el bicho era tan grande, pues debía medir cerca de los dos metros, que quizá era un problema de perspectiva. Lo que sí tenía claro es que él sí que estaba erecto.

―Joder, espera un momento ―dijo Juan apartando a mi mujer, y acercándose a la mesa para coger la pequeña bolsa de cocaina.

Se echó unos polvitos en el capullo y aquello comenzó a ponerse muy duro como por arte de magia.

―¡Chúpamela ahora, Silvia!

―¿Con eso ahí?, yo no quiero tomar eso... ―preguntó mi mujer señalando su verga.

―Na, es muy poquito, eso no es na... y casi no afecta si no es por la nari...

―¿Seguro?

―Que sí, nena, yo solo quiero que lo pasemo bien...

Y Silvia se la metió en la boca sin dudar, chupándole la polla como si fuera la última de su vida y ahora sí, a Juan se le puso como una piedra. ¡Menuda empalmada consiguió en unos pocos segundos!

Había pasado de estar medio muerta a estar hinchada como un globo a punto de estallar. ¡Era impresionante!, y Silvia gimoteaba cada vez con más ganas, con la polla de ese tío metida en la boca, y hasta se apartó el tanguita, echándoselo a un lado y mostrándonos su voluptuoso trasero.

―¿Vas a follarme ya...? ―le preguntó impaciente a Juan.

―Sí, nena, ya puede venir y montarte encima de mí...

Silvia también parecía más acelerada que de costumbre y jadeaba con rabia, con intensidad, con el corazón bombeando a toda velocidad, y se sentó encima de él, terminando su tratamiento con la mano, sacudiéndosela lo más fuerte que pudo. Después se giró hacia mí.

―¡¡Trae un puto condón, date prisa, joder!!, ¡no te quedes ahí parado!

―Tu mujer está que se sube por las paredes ―me dijo José, que no paraba de pajearse a mi lado―. Creo que mi colega se la va a follar...

―¿Ah, sí?, ¿no me digas? ―ironicé con el preservativo de la mano pasándoselo a mi mujer―. ¡No me había dado cuenta!

No me caían nada bien ninguno de los dos. Ni Juan ni José. Ni José ni Juan. Me parecían dos paletos de pueblo, dos niños de papá, dos quillos adictos a todos los putos vicios que se les pusieran por delante y ahora Silvia desenrollaba el condón en la polla de uno de ellos.

―¡Vamos, fóllatela! ―le escuché que le pedía a su colega mordiéndose los labios y después se dirigió a mí―. ¿Y tú no te la pelas?, ¿es que no te gustaba ver a tu mujer con otro?

Y un tremendo gemido de Silvia desvió la mirada de los dos hacia ella. Se acababa de sentar encima de la polla de Juan y ella cabalgaba a aquel cabrón, que le comía las tetas, aprovechando el sube y baja que le estaba brindando Silvia.

―¡¡Aaaaah, joder, qué ganas tenía de esto!!, ¡vamos, fóllame, fóllame!

José y yo teníamos una visión espectacular desde atrás de la follada que se estaban pegando, Y Silvia le agarró de la cabeza y se la incrustó en el cuello, para que él se lo comiera, incrementando la velocidad a la que le montaba.

También mi mujer estaba fuera de sí, y gemía más alto de lo normal. Eran jadeos primitivos que nos indicaban que ya no estaba demasiado lejos del orgasmo y para sorpresa nuestra, le apeteció cambiar de postura. Se puso de pie y la polla de Juan salió despedida y después de eso, mi mujer se subió en la cama y se puso a cuatro patas mirando hacia nosotros.

Se soltó un azote en el culo y le pidió a Juan que se situara detrás de ella.

―¡Ahora quiero que me folle así, nene! ―le pidió tratando de imitar su acento andaluz.

Y Juan se colocó detrás de ella y se le quedó mirando el tanguita.

―Oye, ¿por qué no te quita esto?, me molesta un poco... ―le pidió.

Entonces Silvia me miró de repente, le colgaban las tetas casi hasta la colcha de la cama y se apartó el sudoroso pelo de la cara.

―Ven aquí, cornudo, vamos, hazlo tú, quítame el tanguita, ¡desnúdame para él! ―me ordenó.

―Sí, tío, ¡quítaselo! ―se burló de mí el grandullón, que con todo lo enorme que era tenía la mentalidad de un niño pequeño.

Me subí encima de la cama y me acerqué hasta ellos, el cuerpo de Silvia se echó hacia delante, apartándose, cuando me sintió que trataba de bajarle el tanguita, como si estuviera más sensible de lo normal. Apenas le había rozado y parecía que esa caricia le molestaba. No era muy normal que Silvia se comportara así.

―¿Estás bien?

―¡¡Joder, sííííí!!, cállate ya y quítamelo, ¡haz algo bien por una vez en tu puta vida!

Tampoco había sido para que Silvia me hablara así y esta vez sí que me permitió que le sacara el tanguita. Aunque esos dos tíos no me gustaban ni un pelo, tengo que reconocer que me dio muchísimo morbo bajarle el tanguita a mi mujer, pasándolo por sus muslos y los gemelos, hasta finalmente sacárselo por los pies, para que otro se la follara.

Juan se la clavó desde atrás y yo me quedé allí parado, a su lado, viendo la polla de ese tío a menos de cincuenta centímetros, entrar y salir con virulencia del cuerpo de mi mujer.

―¿Qué... te gusta? ―le preguntó Juan a su colega, inclinándose sobre la espalda de ella, sopesándole las tetazas.

―Ya lo creo, ¡uf, está muy buena la amiguita que te has echado!, me estoy haciendo un pajote cojonudo... ―y de repente detuvo sus movimientos masturbatorios y nos mostró su polla en erección.

Desde luego que era bastante más grande que la de Juan y los ojos de Silvia se posaron en ella. Incluso por unos momentos se detuvieron y la cama dejó de hacer ruido. Mi mujer se quedó con la respiración muy acelerada, boqueando, como si le costara coger aire.

―¿Quieres que te la chupe mientras me folla tu amigo? ―le preguntó a José sin que me lo esperara.

―Por mí perfecto, yo no voy a poner ninguna pega... ¿puedo, no? ―me dijo levantándose de su silla.

―Eh, sí, sí, claro...

Y con los pantalones por los tobillos, caminando como si fuera un pingüino gigante, se acercó hasta la cama y se puso delante de Silvia, que en cuanto le vio llegar le agarró la polla y se la metió en la boca. Juan se la follaba desde atrás, y con las embestidas que le pegaba, la pobre Silvia se la tragó casi hasta la garganta.

Aquello era digno de una película porno.

―¡Ey, tío!, ¿quiere ponerte por mí un poquito?, así descanso ―me pidió Juan.

―Venga, ¡no me jodas, si no llevas ni diez minutos!, vaya puta mierda de aguante tienes ―le recriminó su colega.

―Pue si quiere no cambiamo, ven tú aquí y que me la chupe a mí...

―¿Te parece bien eso? ―le preguntó el orangután, agarrándola por el pelo a mi mujer para que le mirara a la cara.

―Sí, haced lo que queráis... ¡mmmmmmm, soy vuestra puta!

―¡Cojonudo, rubia!, oye, tío, ¿para mí también tienes un condón de esos? ―me preguntó José, quitándose los pantalones y la camisa.

―Sí, espera, y otra vez me tocó salir de la cama y buscar otro preservativo.

Silvia se quedó a cuatro patas, con el coño abierto, ofreciéndoselo a su nuevo amigo, que se puso el condón, y se la metió con una facilidad insultante. Y es que Silvia estaba tan cachonda que si hubieran ido los cuatro colegas de la boda a la habitación, no me cabía ninguna duda de que se los hubiera follado a los cuatro.

Hubieran ido pasando de uno en uno y ella se habría quedado allí, a cuatro patas, dejándose penetrar como una vulgar puta, sin importarle ni el físico ni la edad ni nada de los chicos. Con que tuvieran polla ya eran idóneos para ella.

Me sorprendió la potencia con la que se la metía el grandullón, a cada embestida parecía que la iba a reventar; Silvia era como una muñeca al lado de ese tío, y se afanaba en mamársela a Juan, aunque su polla otra vez se había deshinchado un poco.

―¡Joder, qué rico!, ¡sigue follándome así, cabrón! ―le pidió girándose hacia él y tirando de uno de sus glúteos.

―Tienes buen culo, guarra, ¡¡PLASSSS!! ―y José le soltó un tremendo azote con su imponente manaza.

―¡¡¡¡Aaaaaaah, joderrrrrrrr!!!! ―protestó mi mujer―. ¿Te gusta mi culo, aaaaaaah?

―Ya lo creo, que sí, tienes un buen culazo grande y duro...

―¿Quieres follármelo?

―Ni lo dudes, puta...

―Síííí... mmmmm, ¡quiero que me la metas por detrás, aaaaah!

―¡Madre mía!, tu mujer es la bomba, tío... ―me dijo José, palmeando mi espalda.

Le sacó la polla casi de inmediato y le soltó unos pequeños cachetazos con ella en las nalgas.

―La tengo grande, eh... creo que te va a doler... ―le advirtió el motorista.

―Eso es problema mío, ya veremos... tú sigue empalmado, vale ―le pidió mi mujer, al ver que la polla de su amigo había desfallecido delante de sus narices.

Aun así lo intentó de nuevo y Silvia se metió el pingajo de Juan en la boca, el moreno sudaba a mares y se pasaba la lengua por los labios secos, acariciando el pelo de mi mujer que se esmeraba en comérsela, pero aquello había caído en picado.

―¿Estás bien?, ¿qué te pasa? ―le preguntó Silvia pasándole la mano por el pecho y sacando la lengua para pegarle un lametazo en el prepucio.

―Creo que necesito otro tiro... ―se excusó el cordobés, y a mí me pareció muy triste que con treinta años necesitara colocarse cada veinte minutos para echar un triste polvo.

El grandullón, sin embargo, tenía la polla muy dura, quizás en exceso, y en cuanto Juan se fue a la mesa a meterse otra raya, dejando a Silvia sin nada que chupar, ella se giró y movió las caderas impaciente.

―¡Vamos, dame por el culo!

Veía a Silvia demasiado agitada, más que de costumbre, estaba claro que también la cocaína había hecho sus efectos en ella y se metía los dedos en el coño, acariciándose a toda velocidad sus labios vaginales. Me puso muy cerdo el chapoteo que emitía su entrepierna y después los subió hacia su ano, para abrirse ella misma el ojete, clavándose un par de dedos.

Luego me miró, como si se hubiera acordado de mí. Yo seguía parado junto a ella, en un segundo plano, sin hablar, sin molestar, ni tan siquiera me había quitado la ropa y es que casi estaba más pendiente de protegerla de aquellos dos elementos que de disfrutar.

―¿Qué haces ahí parado, cornudo?, vamos, ayúdales en todo lo que necesiten, mmmmm... 

―Por mí no te preocupes, yo sé lo que tengo que hacer ―dijo José dejando caer un salivazo entre sus glúteos y después le metió el dedo gordo en el ano.

El pulgar de ese tío no era cualquier cosa, era casi más grande que mi pito, y Silvia frunció el ceño al sentir cómo le entraba ese dedo con brusquedad.

―¡Ten cuidado, aaaaaah, pero no pares, aaaaaah, sigue moviéndolo, mmmmm, estoy demasiado cachonda como para parar ahora!

―Tienes el culo bien entrenado, se nota ―afirmó José y en cuanto sacó el dedo, dejó caer otro escupitajo para terminar de lubricárselo―, y ahora te voy a follar...

―Síííí, fóllame, aaaaaah, fóllame delante de este puto cornudo...

―Creo que tu mujer te ha llamado cornudo ―me dijo el grandullón apuntando con la verga en su objetivo.

Y delante de mis narices vi cómo ese pollón fue desapareciendo en las tripas de mi mujer, hasta que la panza del corpulento chocó con las nalgas de Silvia. Le agarró con las manazas por la cintura y le soltó una primera embestida que le hizo chillar a mi mujer.

―¡¡¡¡AAAH, AAAH, SÍÍÍÍÍ!!!!!

Juan miraba la escena intentando empalmarse de nuevo, y se la sacudía a toda velocidad con un par de dedos. Todavía no la tenía dura del todo, pero con la ayuda de los polvitos blancos, se le había vuelto a poner bastante morcillona.

―Vamos, putita, vete con él y haz que se le ponga dura..., aaaaaah, aaaaah, aaaaah ―gimoteó recibiendo los empujones del motorista.

Se la follaba sin ninguna consideración, tratándola como una puta, la tiraba del pelo, la azotaba el culo y por último hizo que girara la cabeza y se apoyó en su espalda, soltándole un salivazo en toda la cara.

―Mmmm, cabrón ―ronroneó Silvia relamiéndose los labios y después sacó el culo más hacia atrás, acompasando los movimientos con los de ese tipo que se la estaba follando como un verdadero animal―. ¡¡Diosssss, me estáis poniendo muy cerda, aaaaaaah!!, vamos, haz que se empalme joder... ¡quiero que me la metan los dos a la vez, aaaaah! ―y después se mordió los labios imaginando que se cumplía una de sus mayores fantasías.

Juan se había sentado en la silla en la que antes se pajeaba José y miraba a su colega sodomizarla sin dejar de masturbarse, entonces me acerqué a él y luego me quedé parado, esperando que Silvia me lo volviera a pedir.

―No te quedes ahí, idiota, desnúdate y chúpale la polla...

―Ehhh, que yo no soy una maricona ―protestó Juan.

Me quité la camisa, el pantalón del traje y me quedé unos segundos con el tanguita puesto para que ellos me vieran.

―¡¡No me jodas, si lleva un puto tanga!! ―exclamó José, que ya sudaba a chorros en la espalda de mi mujer, pero no bajaba el ritmo.

¡Qué manera de follar del grandullón!

―¡¡Síííí, aaaaah, aaaaaah, le gusta ponerse mi ropa interior, aaaaaah, al cornudito, aaaaaah!!

Y yo viendo que no se le acababa de poner dura me puse de rodillas delante de él y después a cuatro patas, con el culo en pompa. Me eché el tanguita a un lado y les enseñé el dildo que sobresalía entre mis nalgas.

―¡Me cago en la puta, pero si también lleva un cacharro de esos metido por el culo!, ¡la madre que lo parió! ―dijo José con los ojos abiertos de par en par―. ¿No te molesta?

―No...

―¿Y te gusta llevar eso metido en el culo?

―Yo hago lo que me ordene Silvia, soy su putita ―dije humillándome delante de ellos.

―Joder, no había conocido nunca a una pareja como vosotros, ¡lo tienes adiestrado como un puto perro! ―afirmó José―. Vamos, chúpasela a mi colega ―bromeó el motorista para putear a su amigo.

―¡Eres un cabrón! ―le respondió Juan.

―¡¡Chúpasela, chúpasela, haz que se le ponga dura!!

Gateé hasta su entrepierna y él afirmó con la cabeza. Me iba a dejar que lo hiciera.

―Espera, tío ―y se echó unos cuantos polvitos más en el glande―. Ahora, cómemela, me da mucho gusto cuando me pongo esto, así...

Y yo no me lo pensé dos veces y me la metí en la boca. Sentí un extraño sabor en mi lengua y en el paladar y unos segundos más tarde me subió por el cuerpo una euforia que no había sentido en la puta vida. Me sentía increíble, activo, con ganas de comerle la polla a lo bestia, y enseguida conseguí que se le pusiera dura.

―¡Jode, cómo la chupa este tío! ―exclamó Juan.

―Es la primera vez que te la come un pavo, eh... ―le vaciló José.

―Sí, pero lo hace de puta madre... aaaaah ―gimoteó tensando la cadera y metiéndomela lo más profundo que pudo.

Me quedé a cuatro patas, con el culo apuntando hacia mi mujer y el grandullón, y me imaginé la visión que tendrían de mi culo, con el tanga apartado a un lado y la base del dildo sobresaliendo de mi ano.

―¿Ya la tiene dura, aaaaaah? ―preguntó impaciente mi mujer.

―Sí ―y me giré pasándole la lengua en círculos por el capullo, y mirando directamente a los ojos de Silvia.

―¡Qué putita eres!, estás encantado mamando pollas, ¡te mereces que te follen por el culo!

―Eh, a mí no me mires, yo paso de eso ―dijo el gigante.

―Yo tampoco voy a hacerlo... no me pone follar un culo peludo de tío ―protestó Juan apartándome de su lado y poniéndose de pie.

―¡Mmmmm, me tenéis muy cachonda!, ¡sois dos buenos hijos de puta, uf!, ¡y ahora quiero que me folléis los dos a la vez!, ¿lo habéis escuchado? ―les ordenó mi mujer con todo el cuerpo empapado en sudor.

“¡¡¡Quiero que me folléis los dos a la vez!!!”.

.
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El grandullón se dejó caer en la cama sujetándose la polla, que apuntaba hacia el techo bien erecta. Silvia se montó sobre él, me llamó mucho la atención ver el cuerpo desnudo de mi mujer tan sudoroso y mojado, con esas marcas rojas en los glúteos por todos los azotes que le había soltado José mientras la enculaba.

Le sujetó la polla y movió la cadera de lado a lado, acomodándosela entre sus piernas hasta que le fue entrando hasta el final. Le pegó un par de cabalgadas y luego se recostó sobre su pecho, sacando más el culo hacia fuera, ofreciéndoselo a Juan que ya se subía a la cama dispuesto a ocupar el lugar que había dejado su amigo.

El ano de Silvia se veía enrojecido y bien abierto y ella se giró hacia atrás impaciente.

―¡Qué ganas tengo de probar esto!

―¡Ey, mierda, se me ha olvidado coger la puta goma! ―dijo Juan.

―¡Putita, trae otro condón, date prisa! ―me apremió mi mujer y yo fui raudo hasta la mesita y saqué otro preservativo.

Se lo pasé a Juan y este consiguió ponérselo sin que su polla perdiera un ápice de su dureza. Después se acercó al cuerpo de Silvia intentando no rozar las piernas de su amigo, como si le diera asco, y apoyó una mano en la espalda de mi mujer y el glande en su ano. Por un momento cesaron los movimientos de José debajo de ella y permitió que su colega comenzara a penetrar a Silvia por el culo.

―Aaaaaaah, despacio, despacio...

Yo miraba atónito esa segunda polla desgarrando el ojete de Silvia y en medio minuto también la tenía ya dentro.

―¡¡Diossss, aaaaaah, qué puta gozada, las siento de maravilla!!

¡¡Tenía dos pollas clavadas en su interior!!

Y al principio les costó coger ritmo, se movían casi a la vez o se le salía a uno de los dos cuando iban a penetrarla, no era nada fácil compaginar los movimientos, pero pasados unos minutos le fueron pillando el tranquillo y cuando la polla de Juan entraba, la de José salía y viceversa, y Silvia se amoldó perfectamente a esas dos vergas montando una y echando el cuerpo hacia atrás para recibir la otra por el culo.

―¿Lo estás viendo, Santi?, ¿lo estás viendo, aaaaah?, ¡¡es increíble!!, me están partiendo, mmmmmm, ¡me estoy derritiendo del gustazo, aaaaah, aaaaaah!, ¡¡no me lo creo, no me lo creo, me están follando dos tíos a la vez!! ―me dijo sin insultarme.

Me pareció curioso que Silvia me llamara por mi nombre, fue como darme una pequeña tregua para que disfrutara de ese momento en complicidad con ella, y yo me saqué la polla y comencé a pajearme al pie de la cama, justo cuando Silvia llegaba al orgasmo.

―¡¡¡¡AAAH, AAAH, ME CORROO, JODERRR, ME CORROOO, SÍÍÍÍÍ, AAAH, AAAAAH!!!

Y se revolvió furiosa incrementando sus movimientos y después buscó la boca del motorista para fundirse con él en un morreo mientras su cuerpo convulsionaba de placer.

―¡AAAAH, JODERRR, MMMM!, lo habéis hecho de maravilla ―y apartó a Juan hasta que la polla de este salió de su culo.

―¡Joder, niña, era la hotia! ―exclamó Juan.

―Vamos guarra, no te detengas ahora, estaba a punto de correrme ―y José le soltó un azote para que Silvia siguiera cabalgándole, pero mi mujer tenía otras intenciones.

Desmontó una pierna y después la otra y le quitó el preservativo al grandullón, pegándole un par de sacudidas con la mano.

―¡Quiero que os corráis en mi cara!, ¡los dos a la vez!, ¡¡correros en mi puta la cara!! ―les suplicó bajándose de la cama y poniéndose de rodillas en el suelo.

Juan y José se situaron de pie, uno a cada lado y comenzaron a sacudirse la polla delante de mi mujer. El primero que eyaculó fue José, el grandullón le soltó un tremendo lefazo en toda la frente que Silvia recibió con un gruñido de satisfacción.

―¡¡Mmmmm, qué rico, sí, síííí, vamos, córrete en mi cara, cabrón, córrete en mi cara!!

―¡Toma, guarra! ―dijo José sujetándola con fuerza por el pelo y terminando de descargar por su boca y sus mejillas.

Le pegó una tremenda lechada que casi cubrió el rostro de mi mujer, luego le escurrió los últimos restos en la boca y se dejó caer hacia atrás, sentándose en la cama. El gigante no podía más y Juan mientras tanto, se afanaba en sacudirse la polla a toda velocidad, pero lo único que consiguió fue que su polla fuera perdiendo dureza.

Aquel tío era un pobre diablo. Al final terminó corriéndose, con la polla flácida de manera patética y sudando a chorros, hasta que consiguió eyacular en la cara de mi mujer. Pero esa segunda corrida debió saberle a poco y cuando Silvia me vio pajeándose a su lado, me pidió que me acercara a ella.

―¡Córrete en mi cara tú también, cornudo!, ¡échamelo encima, mmmmm!, ¿te gusta verme así? ―me preguntó relamiéndose el espeso semen que le cubría el rostro casi por completo.

Y yo fui el tercero en vaciarme en la cara de Silvia, como si fuera un bukkake, el semen de Juan y José ya le comenzaba a escurrir por las tetas y descargué con rabia mientras mi mujer me animaba.

―¡Así muy bien, putita, muy bien, mmmmmm, másssss, mássssss, quiero más leche! ―suspiró cuando terminé, pasándose los dedos por la cara y metiéndoselos en la boca para relamerlos.

Luego se puso de pie y se miró al espejo. Estaba orgullosa de su obra.

―¡Joder, cómo me habéis puesto!, me habéis follado por todos los putos agujeros... ¡uf, creo que necesito una ducha!, ¿te vienes conmigo, nene? ―le preguntó a Juan.

No sé por qué a mi mujer le gustaba tanto ese guaperas cocainómano, pero le dio la mano y se metieron juntos los dos desnudos en el baño.

El orangután comenzó a vestirse y ni tan siquiera esperó a que su colega saliera de la ducha.

―Bueno, yo me piro, ha sido un placer, tío... ―y me aplastó los dedos con su manaza a modo de despedida.

Yo me quedé sentado en la cama esperando que Juan y mi mujer salieran de la ducha, cosa que hicieron unos minutos más tarde. El cordobés llevaba una toalla enrollada en la cintura y Silvia salió completamente desnuda y limpia. Se estuvieron comiendo la boca un buen rato, pero todos allí sabíamos que ese tío ya no se iba a volver a empalmar y después Juan siguió el mismo camino que su amigo, se vistió y le dio su número de teléfono a mi mujer.

―Si alguna vez vuelve por aquí, llámame y tomamo algo...

―Sí, claro... me ha gustado mucho conocerte...

―Y a mí también, bueno, nos vemos, tronco ―dijo chocándome la mano como si fuera su colega de quince años.

Silvia y yo nos quedamos solos en la habitación, ya parecía más calmada y yo también me había relajado mucho después del orgasmo, aunque se me había vuelto a poner dura viendo a Silvia besándose con ese tío y ronroneándole al oído.

―¡Vaya nochecita, eh!

―Ya te digo...

―No te pienses que se me ha pasado el enfado, eh... cuando se entere el viejo de que no hemos cumplido lo que nos mandó no le va a hacer ninguna gracia, así que prepárate para un buen castigo...

―Silvia...

―Ssssssh, cállate anda, no quiero escucharte, me apetece mucho tumbarme en la cama y que me comas el coño despacito mientras miro el móvil... ¿te parece bien?

―Sí, claro...

―¿Qué te ha parecido lo de antes?, dos tíos follándome a la vez, ¡ha sido una pasada, eh!, me ha encantado y me gustaría repetirlo más veces...

―Me... me ha excitado correrme en tu cara después de que ellos lo hicieran... gracias por dejarme...

―No ha sido porque me hayas dado pena, no te emociones, es que estaba muuuuuy cachonda... le hubiera dejado a cualquiera en ese momento...

―Me ha dado mucho morbo...

―Me da igual, y ahora ven aquí anda ―dijo tumbándose en la cama y abriéndose de piernas―. Empieza muy despacio, eh, solo con la lengua y cuando yo te lo pida me metes cuatro dedos, me apetece correrme otra vez antes de dormirme...
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Tres semanas después

Como nos suponíamos, al viejo no le hizo ninguna gracia que no cumpliéramos lo que nos había ordenado el día de la boda y nos castigó a los dos. A mí me hizo llevar durante dos semanas un consolador gigante en el culo, y no me permitió sacármelo ni para dormir. Un día quedamos con él en el centro comercial y me entregó una cajita con un regalo dentro.

Mi primera jaula de castidad. Un nuevo paso en mi tortuoso camino de putita. Le entregó las llaves a Silvia y esta se relamió con todas las posibilidades que se le pasaron por la mente.

Ella también tuvo que cumplir lo que le pidió el viejo, que la hizo ir a trabajar sin ropa interior, y además, le ordenó que entrara al despacho de su jefe y le hiciera una mamada diaria. Luego tenía que mandarle una foto desde allí para que él viera que había cumplido con sus exigencias.

Y Silvia mandó esa foto a diario al grupo de whatsapp que teníamos los tres. No falló ni un solo día. De lunes a viernes. Diez mamadas a Antón durante dos semanas.

Una vez pasado el castigo, también quisimos descansar de todo este mundo y el siguiente fin de semana hicimos una escapada por el norte de España con las niñas. La verdad es que fue un finde magnífico con las peques, haciendo rutas por la naturaleza, bañándonos en la playa, Silvia comportándose como mi compañera ideal, tratándome bien, con respeto, y al llegar a casa el domingo y acostar a las niñas estaba decidido a hablar con ella y pedirle que quería terminar con todo esto.

Ya no podía más. La situación me estaba sobrepasando por completo y yo quería volver a nuestra vida apacible y sencilla de antes.

Entonces me llegó un mensaje, no me lo esperaba. Era de mi mejor amigo, que ya había vuelto de su luna de miel con Nerea.

Martín 22:34

Hola, Santi!

Q tal todo?

Oye, el martes me voy a pasar por casa a ver a mis padres, estaré un par de días en la ciudad, y me gustaría tomar algo contigo

Te viene bien?

Oculté el teléfono sin contestarle cuando Silvia llegó al salón y se recostó a mi lado.

―Bueno, a ver, que llevas todo el fin de semana muy raro... ¿qué era eso que me querías decir?

―No, da igual, solo quería decirte que te quiero y que lo he pasado muy bien estos días contigo y con las niñas...

―Sí, yo también...

Silvia apoyó la cabeza en mis muslos, cogió el mando y encendió la televisión.

―¿Empezamos a ver alguna serie nueva?

Tintineé con el móvil contra el sofá, meditando una respuesta y después le contesté a mi amigo.

Santi 22:37

Sí, claro, cuando quieras...

Luego apagué el teléfono y ya no me preocupé más de él hasta el día siguiente.

¿Qué querría Martín?, sinceramente me intrigaba mucho que quisiera verme después de lo que había pasado en su boda y preferí no decirle nada a Silvia de todo este asunto hasta que supiera las pretensiones de mi mejor amigo.

Y el martes por la tarde quedamos en una cafetería del centro...

Próximamente...

El mirón del cine 7 (FINAL). Septiembre en Amazon.
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